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    Estaba sentado en una cafetería en el centro de parís con una enorme cámara fotográfica pensando en las maravillas que había visto y las que había por mirar, un simple hombre como cualquier otro que emprende un viaje en busca de su identidad, pero en el caso de Marcos había mucho más que hacer en este bello país, algo mucho más importante por visitar que una enorme estructura hecha de frio metal y que según él no transmitía más que un deseo de superioridad de algún imbécil por ahí. 
 
    Estaba solo en Francia un país completamente extraño para él, no obstante se sentía un poco acogido por la cantidad de personas que transitaban en las calles, para Marcos era como estar en un New York pero con muchos más franceses y turistas, fue entonces que escuchó a un par de americanos hablando acerca de algo que llamaban “la puerta del Averno”, se sentó a escuchar los desvaríos de sus compatriotas sin interrumpir la conversación de estos hombres, tres hombres que vestían como los típicos aventureros que van de país en país haciendo un montón de estupideces, las personas perfectas para ser usadas por Gerard. 
 
    -Parece que hay un interesado más-. Dijo una chica rubia con shorts y una camiseta. Ojos azules como el mismísimo mar y una piel bronceada por el sol y algunas cicatrices leves en sus brazos. 
 
    La mujer medía más de 1.8 metros eso era seguro, era más alta que Marcos, pero poseía una sonrisa bastante agradable, se sentó en la mesa que en la que estaba el curioso Marcos escuchando la conversación, los hombres sonrieron mucho más emocionados que ella, toda la atención estaba sobre Gerard algo a lo que no estaba acostumbrado, pues a pesar de su aspecto de aventurero era realmente un introvertido en busca de misterio y cosas extrañas, un hombre con una camiseta de “The Rolling Stones”, unos vaqueros, un cabello café y alborotado como si no hubiera dormido muy bien la noche anterior, las ojeras hacían más fuerte la idea de que no descansaba por las noches correctamente. 
 
    -Estás interesado, ¿no es cierto? -. preguntó la mujer. Mientras se mantenía la atención de los otros tres hombres en la mesa de al lado. 
 
    -Suena interesante, eso no lo puedo negar-. Respondió Marcos. 
 
    -Cristina-. Dijo la mujer extendiendo la mano por encima de la mesa en modo de presentación. 
 
    - Marcos, es un placer-. Respondió el ojeroso Marcos. 
 
    Los tres hombres se levantaron simultáneamente de su mesa y se sentaron junto a Marcos, algo que lo hizo sentir incomodo, era como si lo hubieran invadido y pretendieran crear alguna conexión con él, por supuesto también con el lugar del que estaban conversando tan intrigados estos hombres. 
 
    - ¿escuchaste algo acerca de la puerta del averno aquí en Francia? -. preguntó uno de los hombres, uno que parecía latino, bueno su piel estaba más bronceada que la del resto, se podía ver que era un bronceado natural, además de sus rasgos físicos bastante marcados que eran muy comunes en una persona de Latinoamérica, Marcos lo sabía porque también tenía familia latina. 
 
    -Algo si-. Respondió Marcos bastante serio. 
 
    - ¡tranquilo viejo! Solo queremos adrenalina-. Dijo otro de los tres hombres, uno con cabello castaño, un poco más alto que Marcos, ojos de color avellana y uno de sus brazos lleno de jeroglíficos tatuados con gran destreza. 
 
    -Lamentamos realmente molestarte hermano, pero quisiéramos saber un poco más acerca de ese lugar, estamos muy interesados en visitarlo, pero esta bola de fantoches no nos dice nada, si sabes algo sería genial que compartieras la información-. Dijo el ultimo de ellos, el de la piel más oscura de ellos, quien no tenía cabello, pero con un cuerpo bastante musculoso, su cabeza brillaba con el sol del verano parisino. 
 
    -Sé un poco si… pero no tengo razón para contarles nada ¿o sí? Es decir, para mí ustedes no son más que extraños a pesar de que pertenecemos al mismo país, yo no ganaría nada al compartir lo que sé, entonces… ¿Qué caso tiene hacerlo? -. preguntó incomodo Marcos. 
 
      
 
    -Tienes razón… pero estoy segura de que también estás en busca de algo… de manera precisa algo que posiblemente se conecte con la dichosa puerta, de lo contrario no estarías al pendiente de la conversación que mis amigos tenía allá-. Respondió Cristina. 
 
    -Perspicaz-. Respondió Marcos. 
 
    -Cuando es necesario-. Dijo sonriente Cristina. 
 
    - ¿coquetearan o hablaran de lo importante? -. preguntó el hombre de cabello castaño. 
 
    -Lo siento… olvidaba que hay más involucrados, Él es mi primo Tom, el chico bronceado es Cesar y el pelón es mi mejor amigo Darell, somos un grupo de exploradores en búsqueda de las mejores experiencias que podamos encontrar-. Dijo amablemente Cristina. 
 
    - ¿entonces? ¿tienes algo que decir? -. preguntó Cesar. 
 
    -Debemos ir a un lugar más privado-. Contestó Marcos. 
 
    Todos se fueron al Hotel donde Marcos se hospedaba en parís, uno bastante lujoso para la apariencia del joven, los aventureros estaban bastante sorprendidos, por la elegancia del hotel. Subieron hasta la habitación en la que se quedaba Marcos, por lo que la sorpresa de sus invitados fue muchísimo mayor al abrir la puerta de la que parecía una mansión en lugar de una habitación, la luz entraba de forma tan clara que no necesitaba la electricidad en absoluto, una alfombra que cubría toda la habitación, Darell se quitó los zapatos para extasiarse con la sensación de la alfombra en la planta de sus pies, por otro lado Cesar se dirigió a la barra que estaba en la esquina de la entrada en la habitación, las cortinas eran hermosas con bordados parecidos a los de la realeza que veían en las películas, Cristina estaba también sorprendida pero a diferencia de sus compañeros y amigos ella era muchísimo más prudente. 
 
    Tom no estaba muy satisfecho con el hecho de estar en la habitación del hombre, después de todo creía que no había necesidad de que les mostrara la lujosa habitación en la que se estaba hospedando, estaba simplemente presumiéndole a su prima que tenía mucho dinero, de paso se los restregaba a todos los demás en la cara, así era como Tom lo veía. 
 
    -Entonces… hablarás o quieres organizar una fiesta? -. preguntó Tom, mostrando su descontento. 
 
    -Lo cierto es que no conozco la ubicación exacta… pero sé donde pueden hallar la puerta-. Dijo Marcos. Se dirigió a donde estaba Oscar y tomó una de las botellas en el mostrador para servir dos copas. -Como dije antes… si no hay retribución no habrá información… como se darán cuenta esta habitación no se consigue haciendo cosas gratis por los demás-. Le ofreció una copa con Whiskey Cristina y la otra se la quedó él. 
 
    - ¿Qué vas a querer? -. preguntó Darell acercándose a la conversación en cerca a la barra de licores que estaba en la habitación. 
 
    -Te advertimos no tenemos dinero-. Dijo Cesar, quien tenía una copa en su mano también. 
 
    -Es muy simple lo que quiero… necesito que me traigan una prueba de que ese lugar realmente existe-. Respondió Marcos bastante tranquilo. 
 
    - ¿Cómo se supone que hagamos eso? ¿quieres fotos o algo así? -. Preguntó Cesar nuevamente. 
 
    - ¿Qué demonios tramas? -. preguntó Tom algo amenazante. 
 
    -Les daré equipo de grabación, detección de ondas y algunos otros juguetes… pero tienen que al menos traer pruebas de que ese sitio existe-. Contestó Marcos. 
 
    -Si te interesa tanto, ¿Por qué no vas tu mismo? ¿por qué no le pagas a alguien para que lo haga por ti? -. preguntó Cristina. 
 
    -Verán… lo cierto es que… ya he visto la puerta, pero solo puede ser vista una vez cada cierto tiempo, debes elegir entre entrar o nunca más volver a verla… además no se muestra ante todos, por lo que es muy complicado… por su puesto ya intenté todo lo que pude, pero ahora quiero tener pruebas de que este sitio existe y mostrarle al mundo la verdad sobre lo que una vez les dije, necesito que el mundo no crea que estoy loco como muchos me creen-. Dijo Marcos. 
 
    -Ya veo… es usted el hombre que declaró hace seis años haber ido al infierno a través de la puerta de la casa de un Multimillonario-. Dijo Darell. 
 
    - ¡Eso es una mentira! Yo viajé al paraíso, pero para ustedes quizá parecería el infierno-. Gritó Marcos algo exaltado. 
 
    -Entonces de eso se trataba todo-. Dijo Tom. 
 
    -Quieres mostrar que no estás loco… aun así me parece una estupidez, que nos quieras hacer llevar equipo de filmación y toda esa basura-. Reclamó Cesar. 
 
    -Espera… entonces no fue una coincidencia que nos encontráramos en esa cafetería-. Apuntó Darell. 
 
    -No, de hecho, eso fue una coincidencia por completo, pero si lo que quieres decir es que mi propósito era llevarlos a la puerta del averno, pues allí si estarías en lo correcto, quiero que aprecien la belleza de estar allá del otro lado-. Respondió Marcos. 
 
    -Vámonos de aquí-. Dijo Cristina. 
 
    Todos se dirigieron a la puerta, Cesar algo decepcionado por la forma en como se le escapaba esta aventura, Tom molesto por haber perdido el tiempo con Marcos, Darell esperaba conversar un poco más pero no podía quedarse el solo allí así que se dejó llevar por la corriente, mientras que Cristina estaba molesta por las intenciones que se traía Gerard. 
 
    - ¿Entonces no quieren saber las cosas increíbles detrás de esa puerta? -. preguntó Marcos con la copa llena en su mano aún. 
 
    Darell se detuvo, su curiosidad lo mataba después de todo estaban hablando de una supuesta leyenda que recorre el mundo y que tenían al primero que decía haberla cumplido allí, con ellos y estaban dándole la espalda a la aventura más increíble que podrían llegar a tener en sus vidas, además de que Darell conocía la historia de Marcos de ante mano, se supone que esa puerta lo convirtió en el hombre rico que era hoy, dándole recursos para hacer casi lo que quisiera en cualquier lugar. 
 
    - ¿Qué tal si me convences? -. Dijo Darell. Dio media vuelta y miró emocionado los ojos de Marcos. 
 
    - ¿Qué demonios haces? -. preguntó Tom, quien también volteo a mirar a su compañero. 
 
    -Es cierto Viejo, ¿Qué pretendes? -. Preguntó Cesar. 
 
    -Nos vemos en el hotel-. Dijo Cristina. Se marchó mientras que los otros tres hombres se quedaron inquietos. 
 
    - ¿quieres que te cuente mi historia? Tú debes saber que escribí un libro contando la historia completa de lo que pasó-. Contestó Gerard satisfecho por la curiosidad de Darell. 
 
    -Vamos… hombre, ambos sabemos que allí no estaba la verdad sobre lo que pasó, además “El diablo en mi camino” es una obra que es considerada del genero fantástico… pero nunca dijiste como conseguiste todo ese dinero que te convirtió en el hombre rico que eres hoy-. Respondió Darell, volvió adentrarse en la habitación y se sentó. 
 
    - ¡Oye! ¡vámonos! -. Dijo Firmemente Tom. 
 
    -Si, larguémonos hermano-. Reafirmó Cesar. 
 
    -Por favor, chicos… solo seremos un par de hombres hablando de algo que podría cambiarnos la vida, las aventuras que podríamos llevar a cabo se pondrían mucho mejor… además no puedo estar todo el tiempo de viaje ¿saben? No sin dinero así que aprovecharé esta oportunidad para ver si puedo hacer algo al respecto-. Darell se relajó en el mueble de la habitación. -Vamos… habla con la verdad y veré si te ayudo-. Señalaba con sus ojos firmemente a Marcos. 
 
    -Vaya… para ser un simple aventurero pareces más a Indiana Jones, eres listo… pero no puedo contarles a estos dos si no me van a ayudar-. Respondió Marcos mirando a Cesar y a Tom. 
 
    -Entonces me voy-. Dijo Tom. 
 
    -Yo no-. Replicó Cesar. 
 
    - ¿Qué? ¿Es una broma? -. Tom estaba sorprendido por la respuesta de Cesar. 
 
    -Piénsalo viejo… podríamos hacer muchas cosas geniales o simplemente ignoramos la historia y nos largamos de aquí-. Dijo en voz baja Cesar, intentando convencer a Tom. 
 
    -Está bien-. Respondió Tom dándose por vencido en esta ocasión. 
 
    -Entonces estamos todos-. Dijo Darell. 
 
    -Muy bien, les contaré todo lo que pasó realmente… el secreto que me llevó a convertirme en este ser que soy hoy-. Fueron las palabras de Marcos junto antes de tomar asiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hace siete años había salido a penas de la escuela de periodismo en New York, algunos conocidos me ayudaron a contactarme con el director del The New York Times  en ese entonces, necesitaba trabajar ya que como saben vivir en New York no es nada fácil, el hombre me ofreció un buen trabajo, sería columnista junior en el periódico en la sección de economía, algo con lo que tenía mucha relación, era ambicioso así que mientras trabajaba buscaba el bum de las noticias económicas del momento para crecer mucho más dentro del periódico pero los reporteros y los columnistas que estaban por encima de mi me ponían muchísimo trabajo, por lo que una vez que salía del trabajo me dirigía a las calles de la ciudad en especial las esquinas de Manhattan y Wall Street, suponía que si encontraba un buen rumor sobre algo podría convertirse en una gran noticia, sin embargo, no conseguí nada bueno en los seis primeros meses, hasta que conocí a Robert Svensson un hombre que llevaba encabezando la lista de los más ricos del mundo, había venido desde suiza para una fiesta de caridad en New York, a la que yo me colé alegando que era de la prensa. 
 
    El hombre era muy elocuente al hablar, todos lo adoraban en la fiesta era amigo de todos, algo muy poco común en el mundo de los negocios, yo sabía distinguir perfectamente cuando las personas fingen agradarse para hacer negocios o por simple educación, pero por alguna razón el afecto que recibía este hombre eran o muy bien actuado o simplemente muy genuino, empecé a fisgonear un poco por todos lados acercarme al hombre que parecía ser el más importante en la fiesta, escuchando lo que decían una vez que él se alejaba solo eran halagos hacia su buena personalidad y a su inconfundible amabilidad hacia los demás. 
 
    Pero hubo uno, un hombre que parecía que no le agradaba mucho el señor Svensson, un hombre de apellido Richards, estaba junto al director de la revista People, recuerdo perfectamente las palabras que pronunció justo en el momento que el amable señor Svensson lo saludó y se alejó. 
 
    Es tan amable, tan bueno…. Es como si fuese perfecto, ¿Qué clase de hombre de negocios es así? 
 
      La misma pregunta que me hacía querer investigar acerca de este hombre y sus actividades, después de todo una vez consiguiera la respuesta acerca de lo que este hombre hace con su fortuna podría ser lo que yo necesitaba para crecer en el periódico y por que no, en el mundo de la economía. 
 
    Me dedique a escuchar al señor Richards sin dejar de ponerle el ojo encima a la estrella de la noche, quien sorpresivamente no tomó un solo trago de algo en toda la noche, pero el señor Richards si fue muy fácil de escuchar una vez que llevaba seis copas de champagne, el hombre hablaba hasta por los codos, ya todos se empezaron alejar de él por su comportamiento un poco excesivo, después de todo se trataba de caridad, sin embargo los comentarios que este hombre lanzaba no eran útiles para mi objetivo principal en esa noche. Finalmente acabo la fiesta, el hombre de la noche fue Svensson como era de esperarse, salió escoltado por las personas más importantes de la ciudad y algunas del país, adorado como un Dios entre los mortales, Richards quedó solo en la entrada del hotel, no tenía auto, ni dinero. 
 
    ¿Cómo era que un hombre así había sido invitado a una fiesta tan sofisticada? 
 
    Esa fue mi pregunta, sin embargo, no hice más que poner mi tarjeta en su bolsillo y pagarle un taxi, un taxi que no pagué para mí, porque tampoco tenía mucho dinero. Al menos llegué a casa a salvo, mi viejo y sucio departamento, un departamento que no constaba entonces con algo más que un pequeño refrigerador, una cama, un baño viejo y un guarda ropas muy pequeño. 
 
    Por la mañana me fui hasta el trabajo en el metro, no estaba muy contento con el resultado de la noche anterior y además no había dormido muy bien, el olor de algunos individuos en el metro no hacían las cosas tan fáciles por fortuna en aproximadamente media hora estaba yo entrando a la oficina, cuando llegué estaba el idiota de mi jefe, Víctor Moe un maldito imbécil que solo sabía lamer traseros para mantener su puesto como columnista, el caso es que Víctor generalmente representaba un dolor de cabeza para mí, un hombre en sus cuarentas que siempre estaba de mal humor y escribía unos pésimos artículos, pero que un grupo de jóvenes como los que estábamos trabajando bajo su tutela, teníamos que arreglar. 
 
    -Pequeña mierda-. Me dijo Víctor. Estaba acostumbrado a ser un cretino con todos, pero por alguna razón yo era especialmente torturado con su idiotez. 
 
    -Hola señor Moe 
 
    -Te ves desecho… ¿acaso anduviste deambulando por la noche? ¿Qué te crees Batman? 
 
    -No señor, solo estuve en busca de oportunidades. 
 
    -verás niño… aquí no hay oportunidades para ti, si sigues así tendrás que irte y no me importa quien carajos te haya recomendado. 
 
    -Está bien. 
 
    Víctor vio a Lucy Hatchman quien cruzaba con su escote pronunciando los buenos dotes que tenía y se fue tras ella, por supuesto acosar también era parte del Dia tras día de él. 
 
    Fui hasta mi pequeño cubículo para empezar a revisar la información sobre este hombre Svensson, pero solo encontraba información inútil, nadie parecía estar interesado en la fortuna de este hombre que tanto respeto inspiraba incluso entre los más escurridizos hombres de negocios, no se encontraba absolutamente nada negativo acerca de él. Algo que sin duda alguna es muy extraño, después de todo por más buenos que sean siempre cometen errores, pero no existía registro de algún error de este hombre, me sentía en un callejón sin salida, entonces recibí la llamada que volvería todo al revés. 
 
    -Hola! Chico, estaba llamándote porque me gustaría que almorzáramos-.  
 
    - ¿Quién habla?. Pregunté algo extrañado. 
 
    -Fernando Franco 
 
    -Lo siento no conozco ninguna persona con ese nombre. 
 
    - ¿Isaac Richards? El hombre a quien ayudaste anoche, vamos chico no tengo tiempo, ¿almorzamos o no? 
 
    -oh! ¡Ya lo recuerdo! Si, por supuesto a eso de las 12:30 iré almorzar. 
 
    -No seas ridículo, almorcemos a las dos en punto, nos vemos-.  
 
    -Está bien señor. 
 
    Inmediatamente el hombre colgó, estaba algo extrañado por lo del cambio de nombres y por su puesto la invitación. Ahora tenía una cita con el extraño borrachín de la fiesta en horario laboral, Víctor no me dejaría salir de la oficina, después de todo yo era su mano derecha, bueno la izquierda también y sus pies, realmente ese tipo no respiraría si yo no estuviera al pendiente, algunos de los muchachos me llamaban idiota por ayudarlo, yo corregía sus errores y ellos simplemente esperaban a que lo despidieran para escalar en el periódico. 
 
    Probablemente por eso Víctor me trataba peor a mí, porque mis principios no me dejaban ser más vivaz para aprovecharme de su inutilidad, por supuesto quería que se largara, pero también sentía que ese idiota como la mayoría lo llamaban estaba en ese lugar por alguna razón y obviamente si todos sabían de sus falencias dudo que los jefes y el Director no se dieran cuenta, pero aún así no se iba por lo que creía que algo lo blindaba del desempleo. Por lo que si yo intentaba sabotearlo o algo parecido era muy seguro que me despidieran a mí en lugar de a él, por lo que se podría decir que lo que realmente estaba haciendo era protegernos a todos los que estábamos bajo su mando. 
 
    Faltaban quince minutos para que el reloj marcara las dos en punto, aún no sabía cómo le pediría el permiso a Víctor para salir por un tiempo, pero a pesar de todo la suerte ese día estaba de mi lado, Víctor tuvo que irse a su casa por una especie de problema doméstico, algo muy conveniente ya que yo quedé a cargo temporalmente, por su puesto debería consultar las decisiones que se tomaran en conjunto con él, por lo que no podía perder el contacto. 
 
    Cuando el salió yo fui detrás de él, una vez tomó el taxi yo sentí que ahora podía ir a la cita que tenía con el hombre que me llamó por la mañana, pero fue en ese instante que me di cuenta que no tenía la más mínima idea de donde sería el almuerzo, no sabía que hacer, subí corriendo a la oficina para devolver la llamada al numero que me había llamado pero era inútil, ya había pasado media hora de la hora acordada, suspiré para calmarme y aceptar que la información que podría sacarle a ese hombre no la conseguiría. 
 
    Timbró el teléfono de mi cubículo, me asusté mucho al escucharlo, tanto que algunos compañeros se reían de mí, de esa indiscreta forma en la que ellos creen que es discreta. 
 
    -Evergreen Restaurant. 
 
    Eso fue todo lo que dijo, corrí tan rápido como era posible para que no se arrepintiera de lo que sea que podía sacarle a ese hombre acerca de Svensson, finalmente cuando llegué fue lo peor, el restaurante era muy sofisticado y lujoso, con unos bellos ventanales con marco de madera tallada, en la puerta había un joven que la abría por ti, la luz natural entraba a través del cristal para darle una sensación de pureza, se veía radiante, limpio y con algunas plantas muy bonitas colgadas en la parte superior de las enormes ventanas, además de la bella vista que en frente pues estaba cerca de Central Park, yo estaba empapado de sudor, apestaba cual jugador de Futbol callejero, no estaba muy bien presentado, mi peinado era un desastre total pero sobre todo, había algo que probablemente era de lo que todos se estaban riendo y no de mi rección en el teléfono, la mostaza en mi camisa, no sabía cómo, o donde o por qué, solo sabía que estaba manchada, no podía presentarme así delante de las personas en ese restaurante, di media vuelta y me encontré de frente con él. 
 
    - ¿A dónde rayos vas?  
 
    -Al lavado. 
 
    -Bueno, para eso debes entrar primero. 
 
    -Si, es cierto… lo siento estoy nervioso. 
 
    -No tienes por qué, relájate solo será una conversación entre dos hombres. 
 
    Ambos entramos acompañados por un hombre de casi dos metros vestido de traje negro y con lentes negros, parecía un agente del servicio secreto o algo así, un hombre muy elegante de traje nos recibió y le dio la mano al señor Richards. 
 
    -Bienvenido, señor Richards. Dijo el hombre sonriente. 
 
    -Te dije que no me llames así-. Dijo el señor Richards bastante tranquilo. 
 
    -Perdone usted, Señor Franco. Corrigió el hombre 
 
    -Trae lo de siempre para mí, no sé qué querrá el chico. Dijo el señor Richards, bueno el señor Franco. 
 
    -Yo quiero lo mismo. Dije. 
 
    - ¿Estás seguro? 
 
    -Claro. 
 
    El hombre se fue con los dos menús en la mano, yo estaba algo distraído por lo elegante que se veía el lugar, se sentía tan bien estar allí dentro, las personas hablaban entre sí, pero no podía escucharse nada de lo que decían, todos eran muy educados y se veían muy bien, todos menos yo. 
 
    Entonces no me había fijado en la vestimenta del señor Franco, pero tenía una simple camisa blanca y un pantalón, no era realmente la gran cosa, pero supuse que a pesar de ser sencilla sus ropas de seguro había gastado muchísimo dinero en ella, de lo contrario no comería en un lugar como ese. 
 
    -cien dólares-. Dijo él, mientras yo a penas despertaba de mi escaneo. 
 
    - ¿Qué? -.  
 
    -Solo cien dólares, es lo que gasté en toda mi ropa-. Dijo él muy serio. 
 
    -Lo siento señor. 
 
    -Tranquilo hijo, es normal que la gente vea al hombre más rico del mundo y crea que todo lo que lleva es costoso. 
 
    - ¿Disculpe? 
 
    -Vaya, entonces yo tenía razón. 
 
    - ¿qué quiere decir? -. me sentí un poco confundido con sus palabras. 
 
    -Soy el hombre más rico del mundo. 
 
    -Es imposible, de ser así lo hubiera sabido. 
 
    - ¿Qué? ¿Realmente crees que es Bill Gates? 
 
    -Bueno si… supongo que es lo que todos sabemos. 
 
    -Verás hijo, allí es donde tú estás fallando… no conoces lo más mínimo. 
 
    -Entonces cuénteme-. Dije un poco molesto. 
 
    El hombre que nos atendió volvió con un par de vasos de Whiskeys en las rocas. 
 
    -Gracias-. Dijo el señor Franco. 
 
    -Siempre es un placer atenderlo señor-. Le contestó el hombre 
 
    - ¿En qué nos quedamos? -. Dijo un segundo antes de dar un sorbo a su bebida. 
 
    -Me contará sobre cómo es que usted cree que supera económicamente al reconocido hombre más rico del mundo-. Dije con tono sarcástico. 
 
    -Bueno, verás… si Bill Gates estuviera en el desierto muriendo de sed, con todo su dinero, a segundos de morir tú tienes la ultima botella con agua en kilómetros, ¿quién tiene más? -.  Preguntó lanzando posteriormente todo el whiskey de su copa a su garganta. 
 
    -Esto es estúpido… ya conozco el significado de lo que es el dinero, no tienes que explicármelo-. Dije muy molesto. 
 
    -Entonces ¿por qué no conoces lo que significa la verdadera riqueza? -. Dijo el señor Franco, tomó mi copa y se bebió mi trago. 
 
    Se levantó de su silla listo para irse con su guardaespaldas. 
 
    - ¡Espere! Necesito preguntarle algo-. Le dije algo sulfurado. 
 
    -No, no necesitas… quieres saber acerca de Svensson, pero no hay nada que decir acerca de él, excepto lo que todos saben… que es un maldito santo-. Dijo él, me dio la espalda y se marchó. 
 
    Yo me quedé allí, de pie en el hermoso restaurante, lleno de personas muy poderosas, alcancé a reconocer algunas estrellas de Hollywood y algunos políticos de altos cargos, no podía quedarme allí, así que simplemente me dirigí a la puerta, pero antes de cruzarla el hombre que nos atendió me detuvo. 
 
    -Señor, tiene que pagar por le consumo-. Dijo el hombre. 
 
    Mi cara de sorpresa fue muchísimo mayor que la de enojo, saqué mi catera y pagué, los dos tragos de Whiskey más caros de mi vida, dos tragos que nunca bebí, trecientos dólares, en un par de tragos, una vez pagué el hombre me dio la factura y me fui a la oficina, donde desgraciadamente las cosas estaban muchísimo peor, ya que Víctor había vuelto, al parecer el problema que había tenido era una falsa alarma, estaba allí de pie con los brazos cruzados, sus gordos y peludos brazos, con su camisa a rayas pasada de moda, mirándome enfurecido, mientras que los demás compañeros permanecían en silencio. 
 
    -Ven a mi oficina-. Dijo Víctor. 
 
    Ya sabía lo que me esperaba, el estúpido puesto que tanto esfuerzo que hice para conservarlo se iría, en el momento justo que entrara a la oficina de Víctor, me gritaría como nunca antes lo había hecho, todo por seguirle el juego al maldito ricachón alcohólico con complejos de grandeza, pero que ni si quiera puede pagar un maldito trago, cuando llegué a la puerta de la oficina, sentí como mi cabeza se calentó muchísimo fue como un mareo que nunca había sentido antes. 
 
    -Siéntate-. Dijo Víctor. - ¿Qué demonios es lo que pasa? -. preguntó seriamente, seco y sin ánimos de atacarme, algo muy extraño en su comportamiento habitual. 
 
    - ¿Qué quiere decir señor? -. pregunté confundido, pero también con una idea vaga de lo que quería decirme. 
 
    -Recibí una llamada de mi casa, diciendo que mi hija había sufrido un accidente, pero al llegar a casa no había más que mi hija y mi esposa comiendo helado en la sala. Cuando vuelvo a la oficina, resulta que ya no estabas, luego intento llamarte y tu teléfono estaba apagado, un tipo me llamó… al parecer te quieren como columnista en el Post. 
 
    - ¿Qué? -. Fue lo único que dije. 
 
    -Eso es lo que te pregunto a ti, estúpido-. Dijo Víctor. 
 
    -No tengo idea de lo que pasó-. Respondí, aún sin creérmelo. 
 
    -Bueno, desde mañana trabajas para el Post.  
 
    -vaya… ¡Eso es genial!. 
 
    -Sí, Si, si, ya lárgate, te daré lo que queda del día. 
 
    Salí prácticamente brincando de esa oficina, finalmente subiría como tanto había querido, era joven y era lo único que me importaba en ese momento, bueno, realmente había una cosa más. ¿Por qué yo? ¿Cómo? Yo jamás había escrito algo que leyera alguien más con mi nombre, era muy extraño pero satisfactorio, principalmente porque ya no trabajaría para Víctor. 
 
    Fui a casa a celebrar, llamé a Silvia y Raúl, mis mejores amigos y nos fuimos a cenar en un restaurante italiano que estaba cerca a mi departamento, después de reírnos y hablar un mundo de tonterías nos fuimos a tomar un poco de cerveza para rematar la noche, no acostumbraba a salir mucho, ni en la universidad ni en la preparatoria, pero sentía como mi vida estaba cambiando desde el anuncio de ayer, recibí los E-mails del Post  para oficializar el comunicado sobre mi contratación, estaba tan feliz, que terminé muy cansado. 
 
    Me fui a casa a dormir para prepararme psicológicamente para ser un increíble columnista de uno de los periódicos más importantes del país, ya no más Víctor, ahora las cosas tomarían un rumbo mucho más positivo para mí. Pero las cosas a penas se estaban poniendo difíciles, pues el origen de esta maravillosa oportunidad tenía una oscuridad muy arrolladora y profunda. 
 
    Recuerdo que desperté a eso de las tres de la madrugada, algo sudoroso, con muchísimo a pesar de que la temperatura parecía estar normal, fui hasta el decepcionante baño de mi decepcionante departamento para ver mi decepcionante cara en el decepcionante espejo, estaba rotundamente cansado, tenía sueño hasta en las orejas, sentía como mi cuerpo se dormía solo, entonces escuché que mi teléfono sonaba en la habitación, decidí simplemente ignorarlo, probablemente sería Raúl con una de sus estúpidas bromas a esas horas de la madrugada o quizá estaba borracho y quería joderme el rato, me enjuague la cara con el agua fría del lavamanos, sentí que desperté un poco, pero un instante después estaba durmiéndome de nuevo, no dejaba de sentir ese calor abrumador, era como estar pasando un verano en Texas, agobiante calor que te hace sentir que estás ahogándote no sé exactamente cantos grados eran y nunca lo sabré porque me desmayé en el piso del baño, lo único que sentí fue como alguien entraba en mi departamento y me cargaba para luego ponerme en la cama, bueno eso fue lo que sentí mientras estaba en la oscuridad de mi cabeza, era muy fácil para mi percibir que la otra persona que estaba en aquel sitio se movía, en qué dirección lo hacía y lo que estaba haciendo, pude sentir como se decepcionó al ver que no había nada en mi pequeño refrigerador, se sentó un rato en la única silla que había en el departamento y espero a que me despertara, entonces simplemente dejé de percibir cualquier cosa a mi alrededor, no sentía nada ya, ni a la persona que estaba allí, si es que aún lo estaba ni lo que estuviera pasando a mi alrededor. 
 
      
 
    La profundidad de la oscuridad en la que me veía me llevó hasta un sueño mucho más profundo donde caí en una especie de suelo, era como el fondo de un viejo pozo que se había quedado sin agua, pero no había luz, no hasta que se encendió una luz naranja a lo lejos, se veía como un punto naranja que se acercaba y crecía, me asusté mucho así que corrí en la dirección opuesta mientras vigilaba la luz que cada vez se acercaba más a mi y su brillo y tamaño se incrementaban también, cerré los ojos para correr con todas mis fuerzas, no volví a mirar atrás hasta que me sentí muy fatigado, ya no estaba detrás de mí, el alivio de mi cuerpo entraba con el oxigeno que inhalaba por el agite de la carrera que había dado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al voltear la vi, una puerta metálica que mostraba muy bien la antigüedad de sí misma, era completamente lisa, con oxido y emanaba un calor mucho mayor al que había sentido cuando me levanté para ir al baño, podía ver como ondeaba el calor, pero no lo sentía, un resplandor naranja salía de los lados de la puerta, estaba brillando suspendida en la oscuridad, sentí el deseo de tocarla, pero una mano arrugada tomó mi brazo, era un hombre que conocía pero no sabía de donde, no tenía ojos, emitía una luz blanca de las cuencas donde se supone que deberían estar sus ojos, estaba con sobrero de copa y un traje elegante, entre toda esa oscuridad solo él y la puerta eran distinguibles casi como si ellos poseyeran su propia luz, podía verlos muy claramente, el hombre era bastante sombrío, tenía dientes enormes y afilados como los de un tigre, estaba algo encorvado pues parecía que su cuerpo le pesara bastante a pesar de no ser tan alto, su cabello se veía saliendo del sombrero como espinas negras y relucientes, era bastante mayor pero no para considerarlo un acino, mucho menos con el fuerte agarre que poseía, parecía estar sonriendo mientras me tomaba del brazo, empezó apretar mi antebrazo hasta que sentí como si estuviera a punto de romperse. 
 
    Estaba muy asustado, el hombre no decía nada, pero me estaba aflojando el brazo lentamente, yo solo miraba como sus ojos también iban apagando su intensa luz. 
 
    [image: ] 
 
    En ese momento toda la luz o claridad que pudiera tener de algo se fue como un apagón eléctrico, estaba en la oscuridad sin si quiera poder distinguir mis propias manos. Sentí como si una corriente de aire me levantara lenta y poderosamente, hasta que finalmente pude ver la luz de la ventana del departamento, estaba despierto, bueno en realidad no me sentía seguro de ello, pero eso era lo que esperaba y no me decepcioné, corrí hasta el baño a lavarme la cara para saber si estaba o no dormido, me pellizqué incluso tomé mi teléfono y llamé a Víctor para confirmar lo que había pasado el día anterior, algo con lo que Víctor no quedo muy contento pues pensó que estaba restregándole mi nuevo puesto en el Post. 
 
    -Estás enérgico-. Dijo una voz gruesa desde la esquina de la habitación.  
 
    Volteé a mirar y la sorpresa fue tremenda al igual que el susto, estaba el guardaespaldas del señor Richards, bueno del señor Franco. 
 
    -Tranquilo hijo, estoy aquí para revisar que estés bien-. Dijo mientras se acomodaba en la silla con la manta que mi abuela me había regalado antes de morir. 
 
    - ¿Qué demonios? -. pregunté después de ver lo relajado que estaba el hombre en mi habitación. 
 
    -Cállate, ve por el desayuno y te explicaré todo-. Dijo el hombre. 
 
    No sé por qué, pero le obedecí, probablemente porque tenía el doble de mi masa corporal, era mucho más alto que yo y posiblemente estaba muy bien entrando para matar, solo fui hasta la cafetería compré algunas cosas y volví al departamento donde encontré al buen hombre semi desnudo sobre mi cama, con unos ronquidos que podían espantar un Oso pardo. 
 
    -Señor… ya volví-. Le dije en voz baja. 
 
    -si, ya voy-. El hombre se levantó de la cama, la pereza y el sueño se mostraban muy a la vista, fue hasta el baño y tuve que esperar a que se diera una ducha y se cambiara. 
 
    Yo solo quería saber lo que estaba sucediendo, no podía encontrar razones en todos los acontecimientos, había establecido que lo del hombre sin ojos fue un simple sueño, pero este enorme hombre en mi departamento, el contrato en el post y el señor Franco no encajaban muy bien en mi cabeza. 
 
    -Listo, a ver que trajiste-. Dijo el hombre, se veía refrescado e igual de amenazante. 
 
    Comimos el desayuno en silencio, yo simplemente mordía el Croissant y lo miraba mientras comía para asegurarme de que no me tratara de hacer algo por alguna extraña razón. 
 
    -bien, creo que hay cosas muy obvias para ti… y otras no-. Dijo el hombre. 
 
    -Así es-. Contesté. 
 
    -Lo primero que debes saber, es que el hombre que viste ayer agradeció los favores que le hiciste con un favor para ti… yo estoy aquí porque debería cuidarte mientras haces el trabajo que él te encargará. 
 
    -Jamás dije que trabajaría para él. 
 
    -Bueno, aceptaste el trato del post ¿no? 
 
    -sí, pero para trabajar como columnista. 
 
    -Exacto, bueno él es el dueño actual del dueño del post. 
 
    - ¿Qué?.-. mi cara de confusión había llegado a su máxima expresión. 
 
    -Ese hombre, Fernando Franco… es el dueño de la mitad del mundo. 
 
    -No entiendo una mierda. 
 
    -Pensé que eras más listo. 
 
    -Oye! Una cosa es ser listo y otra muy diferente es que un gorila de casi dos metros te diga que un viejo muy extraño y aparentemente alcohólico es dueño de la mitad del mundo así nada más.  
 
    - ¿A caso me llamaste gorila? 
 
    Todo empezó a ponerse oscuro en ese momento, lo sentí, ese sería el momento en que mi lengua tan estúpida me había llevado hasta mi propio final. 
 
    -Lo siento-. Fue lo único que se me ocurrió decir y bajé la cabeza en caso de que decidiera matarme, para que lo hiciera rápido. 
 
    -No pasa nada, aun tienes mucho que aprender, escucha… no tengo más información que darte que hacer lo que se te pida. 
 
    -Está bien. 
 
    Decidí calmar las aguas y esperar a ver lo que sucedía, en caso de que fuese algo ilegal o indebido me negaría, después de todo no me elegirían a mí de forma tan abierta si no estaban dispuestos a la idea de que me negara o me retirara. 
 
    -Mi nombre es Demian-. Dijo el hombre. Se puso de pie, limpió sus pantalones de las migajas que habían caído sobre él. 
 
    Yo no dije nada más, estaba intrigado sobre algunas otras cosas, pero preguntarle a ese tipo podría significar problemas para mí, así que decidí que averiguaría un poco acerca del hombre que hoy me estaba contratando para trabajar en el post. Me decidí a que investigaría en secreto sobre él, ya no estaba interesado en el amable y querido señor Svensson, había algo muy grande detrás de Fernando Franco, quien además parecía tener otro nombre por alguna extraña razón, pero también parecía que a las personas no les importaba. 
 
    Llegué al periódico, todos me recibieron amablemente, me saludaban, otros me felicitaban, pero todos eran amables conmigo, me recordó a la fiesta en la que va por primera vez al señor Svensson, era como si yo estuviera en la misma posición privilegiada que él, pero dentro de las oficinas del periódico. 
 
    Mi oficina, recuerdo que la sensación al verla por primera vez fue algo increíble, estaba emocionado por un lugar tan hermoso tan solo para mí, para que yo escribiera, como siempre había querido hacerlo, Demian ya no estaba detrás de mí, se había ido quien sabe a que sitio, pero yo estaba satisfecho con lo que había recibido, cuando de pronto una hermosa pelirroja con ojos azules entró a mi nueva oficina. 
 
    -Buenos días, señor, yo soy Stacy y seré su asistente personal, puede pedirme lo que necesite y yo con gusto le ayudaré-. La mujer era hermosa, sonreía con una bella caja de perlas blancas en su boca, podría decir que solo verla era emocionante, pero pude sentir su olor en mi oficina, no sé si era su perfume, pero era delicioso sentir el olor de una bella mujer, son una falda que dejaba que los ojos se dieran el placer de ver sus esbeltas y blancas piernas. 
 
    -Eres muy amable, Stacy… pero puedes llamarme Marcos-. Le dije, sin disimular el estímulo visual que sentía con su bella figura. Entonces me di cuenta de que estaba siendo grosero y abusivo con ella. -Realmente lo siento, es solo que no pude evitarlo… espero que no te incomode trabajar conmigo por esto, prometo que no volverá a repetirse-. Le dije. 
 
    -Está bien-. Dijo ella, con una sonrisa encantadora. 
 
    Puedo decir que me sentía en la gloria en ese momento, me olvidé de cualquier detalle que tuviera pendiente y simplemente me senté en la cómoda oficina para empezar a dirigir y escribir los artículos y columnas para ese día. 
 
    Fue ajetreado el día, no pasé más que trabajando, Stacy y yo combinamos perfectamente como equipo a pesar de mi estúpido comportamiento al inicio de la jornada, pero ya después de unas horas de trabajo estaba funcionando todo perfectamente, entonces recibí un sobre negro con dos letras efe color dorado, por supuesto sabía quien era el remitente. Entonces lo recordé, quería investigar acerca de este hombre que tanto poder parecía tener, o eso decía Demian y él. 
 
    Congratulations! Today has been an excellent Day. 
 
    Era todo lo que decía el sobre, por esa noche me quedé hasta que todos se fueron, para buscar algo de información en los archivos a los cuales tenían acceso en el periódico, lamentablemente para mí, no encontré una mierda, todo estaba en blanco, ni si quiera había algo pequeño sobre él, probablemente era la única persona que no existe en internet o en los registros periodísticos del país.  
 
    Seguí buscando hasta la media noche, quedándome exhausto de tanto trabajo, decidí ir a casa, salí del edificio y allí estaba Demian esperando por mí en su auto. 
 
    -parece que no encontraste nada-. Me dijo riendo. 
 
    Yo solo me subí al auto y me acosté a dormir en la parte de atrás. 
 
    -Si quieres saber algo, deberías preguntarle directamente-. Dijo mientras me vigilaba por el espejo retrovisor. 
 
    -Sí, sí, sí, solo llévame a casa-. Le dijo muy casando y casi dormido. 
 
    Un par de minutos después ya estaba dormido, sentía que el grandulón de mi acompañante me cargaba como una princesa, me tiró en la suave cama, sentía un olor muy rico en la habitación, me sentía muy bien ahora que podía descansar. 
 
    La mañana siguiente sentí una suavidad digna del paraíso mismo, estaba durmiendo en una cama diferente a la dura y apestosa cama a la que ya me había acostumbrado, era una delicia tanto que literalmente al sentir tanta suavidad y limpieza cerca a mi cara terminé babeando un poco. Desperté, estaba en una habitación diferente, habían increíbles muebles por todos lados, posters de mis bandas favoritas y demás cosas interesantes, incluso tenía una lampara con forma de un globo de oro, estaba muy genial esa habitación, por supuesto inmediatamente pensé en la persona responsable de que yo estuviera allí, salí de la habitación en la que estaba y había una bella sala, muebles muy limpios una televisión enorme en la pared, del otro lado de la sala habían dos puertas, una tenía un letrero de “No abrir” y otra no tenía letrero. 
 
    -Buenos Días! -. una mujer rubia con una enorme camisa azul como ropa, hermosa mujer, podía ver sus curvas a pesar de tener la camisa de hombre, una muy grande. -Pensé que no despertarías aún-. Dijo la mujer.  
 
    Ella estaba en una cocina muy bien equipada que estaba del lado izquierdo del apartamento, haciendo el desayuno. 
 
    - ¿Quién eres y dónde Estoy? -. Le pregunté sin rodeos. 
 
    -Soy Mary, estás en el Departamento de Demian y yo soy su chica, así que cuidado picaron-. Dijo sonriente y guiñándome el ojo. 
 
    - ¿Dónde está Demian? -. Pregunté. 
 
    -Está Con el señor Franco, en una reunión o algo así… siéntate, yo me encargaré de ti-. Dijo ella, tomó un par de panes tostados y huevos revueltos y los puso en la barra de la cocina junto a una taza de café. -Toma, esto es para ti-. Dijo ella. 
 
    Yo me acerqué, me senté a comer y ella fue meneando su cuerpo hasta la puerta sin letrero, entró y me dejó allí solo, no podía creer que un simple guardaespaldas consiguiera un departamento tan increíble, además de que la habitación en la que había despertado parecía haber sido decorada con mis gustos específicos, ni hablar del desayuno preparado por una belleza como la que estaba detrás de esa puerta de madera. 
 
    Solo comí y me fui hasta la ducha para irme al trabajo, el agua estaba perfecta, no tuve que esperar a que subiera un poco su temperatura, estaba simplemente perfecta, en el baño tenía una tina y una ducha, casi de ensueño para mí, estaba hermoso ese baño, los azulejos hacían increíbles figuras que nunca antes había visto, el guarda ropas estaba mucho más amplio, había mucha ropa y zapatos nuevos dentro de él, no sabía si realmente me debía poner esas prendas o no, por lo que salí a preguntarle a la novia de Demian a ver que me decía, pero no la encontré afuera por lo que me decidí ir hasta la puerta de la habitación donde la vi entrar, estaba algo nerviosos por ello, quería tocar la puerta pero las manos empezaron a sudar, pensaba en lo increíblemente bien que se vería esa mujer desnuda sobre su cama, acerqué mi puño pero no me atreví, preferí dar media vuelta y evitar ser un idiota con la mujer del hombre que podría romperme a la mitad con sus propias manos. 
 
    Cuando atravesaba la sala del departamento escuché como se abría una puerta en la dirección en la que yo estaba hace unos segundos, volteé y estaba allí, de pie con tan solo un pantalón negro y el pecho completamente descubierto, Demian al parecer ya había regresado. 
 
    - ¿Qué pasa chico? -. me preguntó. 
 
    -Bueno… quería saber si podía usar la ropa que está en la habitación-. Le dije, algo nervioso. Yo no quería verlo a él, sino a ella, e intentaba echar el ojo adentro de la habitación, pero el enorme cuerpo de Demian no me dejaba ver nada, pude ver a través de la apertura de sus piernas algo que me pareció ropa interior de mujer en el piso. 
 
    -Claro, elige lo que quieras de allí, en media hora te llevaré a la oficina, así que tienes que estar listo-. Me dijo Demian con su vozarrón. 
 
    -Seguro, Gracias-. Le contesté. 
 
    De seguro se la estaba cogiendo, gracias a Dios no toqué mientras él estaba en su acto, porque de seguro Demian me hubiera golpeado muy fuerte. 
 
    Una vez listos nos fuimos a la oficina, nunca más volví a ver a la hermosa chica que sirvió el desayuno después de ese día, no le di importancia, pero cada lunes una nueva chica, tan linda como todas las demás me hacía de desayunar y decía las mismas palabras que aquella rubia sensual. “Yo soy la chica de Demian”. Los meses pasaron muy rápido, dejé de lado la investigación sobre Franco, a pesar de que no nos volvimos a ver en un tiempo, solo vivía con Demian en ese bello departamento y llegamos a llevarnos muy bien el uno con el otro, salíamos a tomarnos unos tragos de vez en cuando, para relajarnos y triamos algunas chicas para divertirnos, todo estaba marchando muy bien, nada me hacía falta en absoluto, todo estaba muy completo para mí, conseguí que me dieran un par de premios por mis columnas en el post, llegué a conocer personas de alta sociedad, ya no hablaba con mis amigos de siempre, de hecho dejaron de ser mis amigos, me sumergí en el éxito que estaba logrando hasta que después de un año de éxitos recibí mi primera orden directa desde la mano de Fernando Franco. 
 
    Estaba en la oficina celebrando la navidad con todos allí, cuando me llegó un sobre blanco con las iniciales de él, en letras doradas. 
 
    Hoy comienza tu verdadera carrera, así que ve a casa y Demian te entregará algunas herramientas para el cumplimiento de tu primer trabajo, con aprecio FF. 
 
    Debo admitir que la confianza que había obtenido con el éxito profesional no me hizo dudar, de alguna manera sabía que cualquier cosa que hiciera merecía la pena por mantener el estatus que había conseguido, estaba dispuesto a matar de ser necesario, probablemente porque me había convertido en un hombre de éxito y conocía los privilegios que esto conllevaba era que estaba tan decidido en hacer lo necesario. 
 
    Fui a casa de inmediato, por supuesto como me lo esperaba estaba Demian allí, afuera del edificio esperándome para llevarme, estaba bastante nervioso y ansioso por saber lo que pasaría una vez llegáramos al departamento, Demian y yo no nos dijimos una sola palabra en el camino a casa, pero siempre nos mirábamos por el retrovisor, creo que en ese entonces ambos estábamos en una situación similar, algo raro estaba pasando con Demian, probablemente tendría que ver con la misión o el trabajo que me encargarían ese día. 
 
    Al llegar al apartamento había un hombre de cabello blanco, pero joven, no era albino eso era seguro, pero su cabello parecía que hubiera sido el único que había envejecido, ojos azules que resaltaban muchísimo por su color de cabello, sus mejillas rosadas y un traje azul que combinaba muy bien, era como una versión más joven y contemporánea de Santa Claus. 
 
    -Bienvenidos, Estaba esperándolos-. Dijo el hombre. 
 
    - ¿Qué pasa? -. le pregunté a Demian. 
 
    -No lo sé-. Respondió Demian. 
 
    -Demian, entrégale el sobre que está sobre la mesa al Joven Marcos por favor-. Dijo el hombre. 
 
    Demian no opuso resistencia, fue hasta la pequeña mesa que estaba en el centro de la sala del departamento, tomó un sobre y me lo entregó. 
 
    -Elige, lo que quieres hacer con el sobre… solo te puedo decir, que si lo abres pasarán cosas increíbles, si lo desechas este será tu punto máximo de llegada-. Dijo el hombre, se levantó de donde estaba sentado y se acercó a mí, olía muy bien, se sentía el dinero que poseía en su perfume eso sí. -Elige bien, porque de esto dependerán las cosas de aquí en adelante-. Susurró, poniendo la mano en mi hombro y luego simplemente salió por la puerta como si nada. 
 
    Yo estaba junto a Demian, quién ahora estaba más nervioso que yo, estaba sudando, tanto que los rastros de sudor empezaron a notarse mucho en su camisa. 
 
    - ¿Quién era ese? -. pregunté. No recibí más que una cara pálida y sudorosa de mi amigo el musculoso. 
 
    Decidí abrir el sobre, que me habían entregado, habían algunas hojas en blanco, una pluma y unas fotos, estaba desconcertado, hasta que vi  las fotografías que habían puesto dentro del sobre, eran bastante repugnantes para mi gusto, ellas estaba nada más y nada menos que mi buen compañero Demian, estaba teniendo sexo con los cuerpos de mujeres decapitadas, recuerdo perfectamente la sensación de nauseas y ganas de vomitar que sentí entonces, en algunas usaba las cabezas cercenadas para tener sexo con ellas también entre las cabezas que pude ver estaba la de aquella hermosa y amable rubia que me hizo mi primer desayuno en ese departamento, no pude evitarlo, vomité, las lágrimas también salían de mis ojos al ver las atrocidades que mi ahora amigo había estado haciendo. 
 
    -Demian maldición! ¿Qué demonios hiciste? -. Le grité intentando no seguir vomitando, de la repulsión hacia las imágenes. 
 
    Él no me decía nada, permanecía en silencio con los ojos aguados, pero muy serio y con una postura muy recta. 
 
    - ¡contesta carajo! ¿Eres un maldito psicópata? ¿No puede ser… como pudiste? -. estaba muy alterado, pero al menos ya no sentía nauseas ni ganas de vomitar. Intenté sentarme en el sillón, recogí las fotos del piso donde las había tirado de impresión y vi una pequeña grabadora de voz que no había escuchado antes. 
 
    Hola Marcos, sé que estás sorprendido de enterarte de las actividades extracurriculares de Demian, sin embargo, lo más importante aquí no lo has visto aún, por favor enciende la televisión y mira por ti mismo, lo que ha estado pasando. 
 
    Detuve la grabación y me dirigí hacia el control de la televisión para encenderla y ver de lo que hablaba la grabación que por cierto era la voz del mismísimo Fernando Franco. Al encenderla estaba puesta una grabación en video, donde estaba Demian con algunas mujeres, mientras tenían relaciones sexuales él las asesinaba cortándoles las cabeza, y luego continuaba con el acto sexual como si no hubiera pasado nada, pero eso no fue lo que más me sorprendió de todo lo que vi, sino que en una ocasión estaba yo dormido en la que parecía ser la habitación de asesinatos de Demian, y él no se contuvo aún cuando yo estaba allí, pude ver como Demian violaba el cuerpo de una mujer decapitada por él mismo mientras que yo dormía al lado de la mujer, además de que antes de asesinarla la obligó a usar mis dedos para masturbarse, pude ver como limpió en cada esquina, como organizó todo para que yo no tuviera la más mínima idea de lo que pasaba mientras dormía, luego simplemente me cargó y me sacó de la habitación, la depravación de Demian me llevó al límite, estaba muy molesto con él por todo lo que había hecho a esas chicas, pero sobre todo por hacerme parte de ello sin que yo me diera cuenta, definitivamente resolvería esto de una sola manera, volví a reproducir lo que quedaba del audio en la grabadora. 
 
    Supongo que ya viste lo que hizo tu amigo Demian, escucha las cosas están así… Demian ha asesinado a diecinueve chicas aproximadamente de la misma forma en que viste… tú decidirás el destino de este hombre ahora que conoces un poco mejor lo que realmente es, en el sobre habían unas hojas en blanco y una pluma, escribirás en una hoja lo que quisieras que hagamos con él y en la otra lo que no, cerrarás el sobre y el mismo Demian lo traerá hasta mi casa para conocer tu veredicto, tienes hasta la media noche para enviarla… suerte! 
 
    El audio se detuvo por completo, no sabía cuál era el propósito de todo este asunto, entonces pensé en que probablemente estaban poniendo a prueba mi lealtad y mi humanidad, después de todo no me había afectado directamente a mí si ya no habían rasgos de mi DNA que me vinculara con esas mujeres que habían sido brutalmente asesinadas por Demian, sin embargo no podía permitir que tal acto se pasara por alto, necesitaba pensar bien cuál era la decisión correcta, por lo que antes de decidir lo primero que hice fue mirar el reloj, eran las 9:56 pm, aún me quedaba una hora y media aproximadamente asumiendo que el sobre tuviera que llegar antes de la media noche a las manos de Fernando. 
 
    Salí del departamento para tomar un respiro y pensar muy bien el siguiente paso, sabía que las pruebas eran irrefutables después de todo había un video y las chicas que alcancé a conocer como “chicas de Demian” siempre terminaban desapareciendo, pero bueno, la ciudad de New York es muy grande y es muy fácil no volver a ver a una persona en caso de que se separasen, eso lo sé perfectamente, habían muchos huecos que tapar acerca de lo que había pasado, decidí hablar con un amigo de la policía, un contacto el detective Matt Brenam, quien se encargaba de las desapariciones que sucedían en la ciudad, me dijo que podría ayudarme si le daba datos específicos sobre la persona a la que buscaba, solo pude hablar de Mary, ya que era la única de la que conocía su nombre, Matt me confirmó que había una chica con ese nombre y con la descripción que le había dado, estaba desparecida hace más de un año, probablemente sería la sonriente belleza que me preparó el desayuno aquella vez. 
 
    Por su puesto no le dije nada de lo que estaba pasando a Matt, no soy tan estúpido como para hacer esa salvajada, solo le pregunté porque había un amigo que quería encontrarla y había desaparecido de su vida, algo bastante común también, ahora tenía confirmación de que Demian era culpable de al menos la muerte de esa mujer, pero aún quedaban algunas incógnitas, pero ya habían pasado las 10:30, decidí volver al departamento en lugar de divagar en la oscura noche en la ciudad. 
 
    Lo único seguro era la hora en que debía enviarse el sobre, del resto no había certeza, estaba ahora decidido en enviar la respuesta sin importar cual fuera, así que subí al departamento donde esnc0ntré a Demian mucho más preocupado que yo, algo que me parecía extraño, principalmente porque lo que menos le daba miedo era la muerte, eso era seguro, sin embargo, ya sabía yo también que si le preguntaba más el no contestaria mi pregunta y seria un desperdicio de tiempo, tomé las dos hojas y la pluma, me senté frente a la mesa y escribí lo que creía que era lo correcto escribir, doblé las hojas con cuidado y les puse dentro del sobre nuevamente, se las entregué a Demian y este lo recibió algo preocupado. 
 
    -Gracias-. Me dijo.  
 
    La última vez que lo vi, fue cuando subió al ascensor del edificio, desde la puerta del departamento lo vi alejarse, esperaba que volviera arrepentido de lo que hizo, dándole la oportunidad de que se convirtiera en un buen hombre y dejara de cometer actos tan atroces. 
 
    A la mañana siguiente estaba Rocco, el reemplazo de Demian, lo supe porque él mismo hombre me lo dijo, era igual de corpulento, pero este hombre inspiraba mucho más miedo, entonces me pregunté si realmente había hecho lo correcto al pedir que despidieran a Demian, y que no le hicieran daño, probablemente continuaría haciendo de las suyas por ahí o tal vez no, quien sabe, yo no volvería a escuchar de él, por lo menos por un tiempo, Rocco por otro lado, tenía una cicatriz en la cara que travesaba su rostro desde el extremo derecho de su frente hasta la parte izquierda de su mandíbula, sus ojos eran oscuros, su cabello también, a pesar de que tenía un corte militar, una masa de músculos que no hablaba a menos que le preguntara, algunos en el trabajo le temían de solo verlo, aunque después me acostumbre a ello. 
 
    Un par de meses después de que Rocco había reemplazado a  Demian vi en las noticias que Mary la chica que yo creí que él había asesinado, resulto siendo encontrada despellejada viva en un callejón en Manhattan, se suponía que la chica estaba metida en líos con narcotraficantes y ese había sido el ajuste de cuentas, la ciudad estaba asustada por el crimen de la mujer, un crimen que salió a la luz, un crimen que no había sido ejecutado por Demian como yo creí, estaba algo decepcionado pero a la vez tranquilo de que por lo menos no haya tomado venganza hacia él y sus actos atroces de los que no supe si era culpable o no, después de todo he visto tantos casos de edición en fotografías y videos editados para inculpar a otra persona, no quise caer en eso, le dejé la responsabilidad al destino de que cobrara lo debería cobrar, al final siempre pagamos por nuestros pecados sobre esta tierra llena de inmundicia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado dos años desde mi ingreso al post, no había generado mayor cosa que cualquier otro columnista que hubiera en el periódico o entro periódico del mundo, necesitaba algo grande, algo que me elevara por encima de aquellos que estaban en el nivel en el que estaba yo en ese momento, algo que hiciera que el mundo me mirara diferente de lo que ya lo hacía, que me vieran como el único ser humano que pudo hacer tal cosa, no había hecho muchos trabajos para Fernando Franco porque por alguna razón se mantenía en bajo perfil, después de lo de Demian, me pidió revelar secretos de algunas multinacionales del país para él, luego una empresa textil y luego una organización petrolera, las cosas estaban calmadas ahora, él no se había pronunciado de ninguna forma, hasta que decidió salir en televisión. 
 
    Yo estaba realmente sorprendido, después de pasar del total anonimato, ahora era mundialmente reconocido como uno de los hombres más ricos del mundo, literalmente de un día a otro, alguien filtró información acerca de su inmensurable fortuna, lo que lo puso en el ojo del huracán, el fisco fue el primero en ir tras él, por su puesto Fernando estaba completamente preparado para cualquier cosa, en los pocos medios de comunicación que dio una declaración siempre dijo las mismas palabras: 
 
    “Me la dieron” 
 
    Era lo que siempre respondía las pocas veces que alguien le pudo preguntar de donde había sacado toda esa fortuna, una fortuna que superaba a cualquiera, incluso a los monarcas más ricos del mundo, a los hombres mejor consolidados económicamente, todo era un revuelo por la forma en como todos mencionaban el señor Fernando Franco, de origen español, pero de nacionalidad estadounidense. 
 
    No podían creerlo, el fisco fue calmado con el pago total de los impuestos que correspondían y aún cuando miles de billones de dólares fueron retirados de su poder, siguió siendo el hombre más rico del mundo, había quienes lo nombraron el hombre más rico del universo, sin embargo el sistema de seguridad que mantenía en su mansión no dejaba acercar a nadie, sus empleados siempre fueron fieles a él, incluso la mayoría vivía en un condominio para ellos construidos en la parte trasera de sus terrenos, las cosas para él estaban fuera de control, probablemente estuviera preparando la explosión de lo que fue la fortuna más grande de la historia de la humanidad, ni si quiera yo que trabajaba bajo su mando estaba enterado de esas cosas, además de que dejó muy mal parado al post por ser el último periódico en publicar al respecto, por su puesto porque estábamos bajo su mando, la cuestión que no me dejaba tranquilo era ¿Quién pudo haber hecho semejante cosa? Es decir, si no fue él mismo ¿Quién fue? O en caso de que fuese él, ¿Por qué?. 
 
    Algo no cuadraba allí, por lo que decidí irme con toda hacia él, no era el mejor de los escritores o columnistas del mundo, pero no podía perder la oportunidad de obtener información privilegiada del hombre más poderoso del mundo. Después de no creer en sus palabras ahora las cosas habían sido reveladas, lo que indicaba que, si encontraban más información acerca de él, podrían encontrar a Demian y su tenebroso pasatiempo, pero lo más importante, es que me encontrarían a mí y me podrían vincular con él de alguna manera ya que vivíamos bajo el mismo techo. 
 
    Tomé el teléfono y le marqué a Rocco, le dije que quería hablar en persona con el señor Franco, a lo que él contestó positivamente, lo siguiente que hice fue escribir un articulo acerca de la visita que le realizaría al hombre más rico del mundo, algo que elevó muy rápidamente el estatus del periódico y el mío. 
 
    Escribiría los detalles para el periódico, se supone que me quedaría una semana para escribir las verdades y realidades del hombre con la fortuna más grande de la historia, los secretos que pudiera guardar la fortuna de este hombre y obviamente parte de su vida como un ser humano clandestinamente millonario, estaba preparando todo para que las personas se tragaran lo que escribiera acerca de ese hombre que ahora todos querían conocer, quería brindarle un escudo protector contra curiosos, crearle una historia increíble para las personas que empezaban a formular sus propias hipotesis acerca del origen de la fortuna de Fernando Franco, al ponerme en contacto con él le expuse que ambos saldríamos ganando de esta entrevista y esa visita, los beneficios eran tan buenos para él como para mí.  
 
    Llegada la semana de la entrevista inmersiva en la vida de Fernando Franco, estaba muy nervioso, estaba seguro de que habrían un montón de hombres fortachones y temibles custodiándolo y resguardando cada una de sus posesiones, probablemente no podría conseguir algunos datos o información que me brindara una posición mucho mejor frente a él, después de todo siempre hay secretos cuando hay tanto dinero por delante, eso en mi oficio es pan de cada día, estoy seguro que el secreto de este hombre era enorme, un secreto que no podría ser tan fácil de ocultar, ahora bien, también estaba seguro de que debería esperar cualquier locura que pudiera terminar siendo ese dichoso secreto. 
 
    Estaba muy emocionado por lo que podría pasar después de que yo hiciera este reportaje, el periódico decidió darme toda la sección, algunos canales de noticias estaban ofreciéndome muchísimo dinero a cambio de la información que obtuviera, como era de esperarse me negué, ya que la mejor forma de negociar es teniendo una ventaja sobre los demás, algo en lo que yo ya había pensado, si vendía la información en el post, ganaría muchísimo menos, sería un periodista muy criticado si hiciera lo contrario, por lo que simplemente haré lo que tengo que hacer para conseguir llegar a la verdadera cima, la cima que está más allá de los premios periodísticos, del reconocimiento profesional, solo quería ser un hombre exponencialmente influyente en la historia de nuestra raza, ser el hombre que crearía un legado que se quedara más allá del tiempo, ese era mi propósito. 
 
    El miércoles 12 de febrero estaba listo para emprender el camino hacia mi sueño, con mi más grande ambición cada vez más cerca de mí, Rocco me llevó hasta la enorme mansión del señor Fernando Franco, cientos de periodistas y paparazis me fotografiaban e intentaban hablarme, por supuesto yo los saludaba como si fuese una estrella de rock, la sensación de estar por encima de los demás es una sensación completamente adictiva, siempre había criticado lo imbéciles que se comportaban algunos artistas, pero realmente te sientes poderoso una vez que todos quieren lo que solo tú has obtenido. Entramos al tercer filtro antes de llegar a la entrada de la mansión, pues había tres filtros de seguridad antes de llegar a la entrada, mi corazón estaba acelerado, podía sentir como la sangre recorría todo mi cuerpo, como subía a mi cabeza y luego bajaba a mis pies, la emoción de conseguir esto para mí era mucho mayor a cualquier otra cosa en toda mi vida. 
 
    Nos quitaron absolutamente todo en la entrada, cuando llegamos a las enormes puertas de la mansión, solo teníamos la ropa que los guardias nos habían entregado, que eran unos uniformes muy parecidos a los que se ponen en prisión. A mí no me importó mucho eso, yo solo iba por lo que me convenía, si tenía que pasearme desnudo lo haría eso sí, después que pudiera conseguir lo que buscaba allí. 
 
      
 
      
 
    Nos recibieron dos bellas mujeres vestidas con uniformes de mucamas, algo que a mi parecer las hacía mucho más atractivas, la casa por dentro era todo un santuario de animales muertos, en todos lados había un animal diferente colgado, pegado o puesto, en algún lugar. 
 
    Fernando no estaba allí, por su puesto nos dieron un tour a través de la lujosa y un poco extraña residencia de este hombre, yo solo podía pensar en el hecho de que esto se convertiría en mi primer escalón a lo que yo reconocía como “verdadero Éxito”, por lo que la emoción era muy evidente en mi rostro, Rocco parecía no conocer la casa de Fernando Franco, se quedaba maravillado con las imágenes de animales disecados y las pinturas violentas que adornaban las paredes, hubo una en específico que me llamó la atención, era la de un hombre con traje y sombrero de copa, me pareció extrañamente familiar, sentía que me seguía con la mirada, pero recordé que ese tipo de pinturas tienen una técnica especial para hacer sentir de esa manera al espectador, Rocco se quedó mirando una imagen que estaba dentro de uno de los cuadros más pequeños que vi en toda esa ostentosa colección de pinturas, una de un niño con su mano cortada, quizá tenía unos ocho años pero por alguna razón en la pintura el niño era quien sostenía la sierra que cortó su brazo, además de que al ver su rostro parecía que el niño se divertía al cortarse, algo que me generó mucha intriga era que la mayoría de estos cuadros no tenían algún tipo de firma del autor, por lo menos no a la vista. 
 
    Después del recorrido, volvimos a la entrada donde el hombre que tanto las personas querían ver, nos estaba esperando, tenía una bata escarlata con sus iniciales en el pecho.  
 
    -Como has crecido muchacho! Mírate pareces todo un hombre-. Me dijo. 
 
    Nos dimos las manos al saludarme, intentó abrazarme, pero la incomodidad y mi resistencia no dejamos que lo hiciera. 
 
    -Cuanto tiempo-. le dije. 
 
    Él le hizo una señal de retirada a las dos empleadas que se llevaron a Rocco con ellas, mientras nosotros nos quedábamos solos allí de pie. 
 
    -Ven, acompáñame. 
 
    Me dijo mientras caminaba delante de mí, por su puesto lo seguí como él quería que lo hiciera. 
 
    - ¿A dónde iremos?. Pregunté intrigado. 
 
    -Sencillo, iremos a mi despacho para empezar a prepararnos-. Me respondió mientras continuaba caminando. 
 
    Fuimos por un oscuro pasillo hasta una puerta verde en la pared, algo muy extraño fue que tocó la puerta dos veces de manera pausada, sin provocar ningún otro sonido más que los dos toques que hizo en la puerta se escucharon como algunos engranajes se movían detrás de la puerta, los cerrojos de quitaban desde el otro lado de la puerta, como si hubiera alguien abriéndola para nosotros. Yo decidí permanecer en silencio hasta ver el resultado de los extraños sonidos en esa habitación, pero realmente me decepcioné al ver que estaba completamente sola la habitación, era un estudio completamente normal, libros y papeles por do quiere, un escritorio y unos ha cientos para atender las visitas, lo único extraño fue que al mirar hacia la puerta no había cerradura alguna. 
 
    Era una puerta común y corriente, no entendí muy bien lo que había pasado, pero no me gustaba mucho la idea de que me tuviera jugando una broma para hacerme quedar mal, por lo que decidí ir al grano. 
 
    -Quiero saber su secreto-. Dije sin rodeos. 
 
    Él se movía en silencio por el despacho tocando los libros brevemente con la punta de sus dedos, terminando finalmente de pie junto a mí. 
 
    - ¿Cuál de todos mis secretos? -. susurró. 
 
    -Usted sabe perfectamente, cuál es el secreto que me interesa-. Dije. 
 
    -Eres osado chico, mucho más de lo que eras antes-. Dijo alejándose de mí, se sentó frente al escritorio tomó una pluma de uno de sus cajones y unas hojas de papel. 
 
    -No pienso jugar con usted, ambos sabemos que hay algo muy extraño detrás de toda esta enorme explosión de información que hubo hace unos días, alguien lo quiere atacar y vendrán por usted sino le damos al mundo una maldita respuesta-. Le reclamé. 
 
    -Es cierto… por eso necesito que escribas en estas hojas lo que te diré-. Dijo tranquilamente, me hizo una señal con su mano para que tomara asiento, algo que sin duda hice. 
 
    -Espero no sea uno de sus juegos-. Dije. 
 
    -Yo no juego, quizá para ti era un juego porque te pareció divertido, no atribuyas a mí los sentimientos que te provocan las cosas que haces por mí-. replicó. 
 
    -Solo acabemos con esto-. Respondí. 
 
    Tomé la pluma en mis manos, me apoyé sobre el escritorio. 
 
    -Escribirás únicamente las respuestas de las preguntas que te haré, con un “si” o simplemente un “no”, será un ejercicio sencillo para conocerte un poco mejor, después de todo estaré contándote mis secretos-. Dijo Fernando. 
 
    Extraña la propuesta, pero con un punto entendible, así que accedí, al final un hombre con tanto dinero y poder que estuvo todo este tiempo en las sombras ya debía conocer casi cualquier cosa sobre mí, por lo que supuse que sería una especie de detector de mentiras para probar que lo que realmente quiero es escribir su historia favoreciéndolo. Sin embargo, nadie sabía de mis planes acerca de lo que haría con la información adicional que pudiera recolectar de su casa y sus secretos. 
 
    -primera pregunta… ¿Eres un buen hombre? -. Dijo mirándome seriamente. 
 
    -Si. 
 
    - ¿Estás aquí con un propósito?. 
 
    -Si. 
 
    - ¿Quieres ayudarme?. 
 
    -Si. 
 
    - ¿Eres listo? 
 
    -Si. 
 
    - ¿Estás realmente interesado en lo que tengo que decir acerca de mí? 
 
    -Si. 
 
    - ¿Te gustaría conquistar el mundo? 
 
    -Si. 
 
    - ¿Estás dispuesto a darlo todo por tus objetivos? 
 
    -Si. 
 
    - ¿Harías lo que sea, sin importar que para lograrlos?. 
 
    -No. 
 
    - ¿Eres un buen hijo?. 
 
    -No. 
 
    - ¿Eres un buen padre? 
 
    - ¿Qué? -. Pregunté muy extrañado. 
 
    -Solo responde. 
 
     -No tengo hijos, ¿Cómo voy a saber eso? -. Le dije confundido. 
 
    -Solo, responde. 
 
    -Está bien, Si. 
 
    - ¿Crees que soy estúpido? 
 
    -No. 
 
    - ¿intentas quedarte con información privada para tu beneficio? 
 
    En ese momento no pude disimular la enorme sorpresa que me llevé, me sentí muy nervioso, mis manos estaban sudadas y mi corazón hacia que latiera todo mi cuerpo al mismo tiempo. 
 
    -Sí-. Contesté, supuse que si hacía esa pregunta era porque ya conocía la respuesta, aunque se suponía que esa idea no había salido de mi cabeza, pero asumí el hecho de que podría haber alguna manera de que se diera cuenta, probablemente en mi comportamiento o algo por el estilo. 
 
    -Vaya… no me esperaba eso de ti-. Dijo Fernando. 
 
    -continuamos? -. pregunté, en busca de que no se molestara mucho más conmigo por ser tan estúpido de mostrarle las intenciones reales con las que había llegado. 
 
    -No, no tiene caso, ve a descansar un poco y mañana seguiremos-. Respondió. 
 
    -Lo siento señor. 
 
    -No te preocupes, confío en que tú harás las cosas bien, después de todo por eso te elegí. 
 
    Se levantó puso su mano sobre mi hombro antes de salir, y luego simplemente se fue. 
 
    Yo estaba sorprendido, asustado e intrigado por la respuesta que había recibido,  pero por supuesto me puse a buscar información en el despacho que me pudiera llevar a algo interesante, pero solo encontré un álbum de fotos donde estaba Fernando Franco en eventos alrededor del mundo, eventos de los que yo tenía conocimiento pero que a pesar de estar en algunos como el festival de cine en Cannes, nunca antes lo había visto, mientras que en las fotografías del álbum aparecía junto a las personas que fueron el centro de atención en los respectivos eventos, incluso tenía una con el mismísimo Hitler jugando al tenis. 
 
    Un hombre sin duda sorprendente, lo más interesante de todo es que el tiempo que pasó entre muchos de esos eventos tendrían que haberlo hecho envejecer, pero no era así, por supuesto se veía mayor actualmente, pero estamos hablando de fotografías con más de cincuenta años de antigüedad y aún así él parecía que a penas hace unos cinco años estuviera en la segunda Guerra mundial. 
 
    Definitivamente había encontrado una pista de lo que tanto buscaba, empecé abrir mi mente a las posibilidades de que hubiera descubierto una forma de fuente de la vida para mantenerse joven, haciendo que trascienda en el tiempo para guardar grandes secretos que lo llevarían a ser el hombre más peligroso y poderoso del mundo. Sin embargo, si dejaba que algo así se supiera mi meta estaría en peligro, pues a un hombre como él le quedaría muy fácil romper la historia de la humanidad nuevamente a la mitad, las cosas se pondrían difíciles para mí, solo sería aquel que hizo la revelación y no aquel que se llevará la gloria de ser el siguiente ser más importante de la historia. 
 
    Puse todo en orden nuevamente, estaba pensando en una estrategia para volver las cosas a mi favor, salí del despacho luego de no encontrar más que ese álbum de fotografías que al final no pude copiar o guardar en caso de que lo llegara a necesitar, pero bueno, tenía algunos días para encontrar la manera en que las cosas pudieran hacerse a mi manera y darle vuelta a todo con alguna de mis ideas o acciones. 
 
    La primera noche recuerdo perfectamente que no pude dormir, el ambiente se sentía un poco tétrico dentro de ese lugar en la noche, la oscuridad que había era muy profunda por más luz que hubiera las sombras parecían no debilitarse inclusive se podía percibir como si las mima sombra mía me siguiera, no era algo normal, por lo menos no era una especia de psicosis mía, de eso estoy seguro, pero en esos momentos sentía que me perseguía mi propia sombra con agresividad, que era lo que más me asustaba, recuerdo que me dieron la habitación que estaba en frente a la de Fernando, tan grande se veía y espaciosa, bellas sabanas sobre la cama, eran como la seda más fina del mundo para mí, unas cortinas tan suaves como las sabanas sobre la cama, un escritorio muy bonito de madera junto a una lampara que quizá costaría mucho más que todos los muebles del departamento donde yo me quedaba. 
 
    Yo solo aprecié la belleza de la habitación mientras las luces estaban encendidas, una vez las apagué las cosas parecían poner un poco tenebrosas y a medida que la luna iluminaba a través de la ventana podía verse más las sombras en la habitación, la sensación de que había alguien viéndome no desapareció en toda la noche, por lo que preferí no cerrar los ojos, en ese momento me di cuenta de que realmente había algo malévolo detrás de todas estas cosas, algo que probablemente no podría ser muy fácil de manejar para mí, nunca me he llevado con cosas fantasmales y eso. Cuando la luz del sol llegó nuevamente a rescatarme de mis pensamientos de desertor pude respirar tranquilo, cerré los ojos y dormí unos veinte minutos, que se sintieron como diez horas, había descansado bastante ya, sentía mis energías al máximo. 
 
    Tocaron la puerta, estaban ellas dos, las dos chicas que me habían recibido el día anterior. 
 
    -En media hora será el desayuno, Maggie se encargará de su baño para que esté listo-. Dijo la mujer de cabello largo y oscuro. 
 
    La otra mujer con uniforme tenía en cabello oscuro y corto, pero nunca pensaría que esa chica no era una verdadera belleza, entró a la habitación para preparar el baño para mí, entró al baño y la otra señorita se fue cerrando la puerta fuertemente. 
 
    ¡Venga por favor! 
 
    Se escuchó en el baño, yo me quité la camisa que me habían puesto en la entrada ayer y me quedé con el pantalón, la chica estaba allí de pie con la toalla en su brazo. 
 
    -Gracias-. Le dije. 
 
    -Es un placer señor-. Respondió ella. su rostro estaba muy serio, a pesar de tener un muy bonito rostro parecía bastante inexpresiva. 
 
    Ella permanecía de pie mirándome sin expresión alguna, yo no entendía lo que pasaba con ella, se supone que debería alistar mi baño e irse. 
 
    - ¿Puedo ayudarte en algo? -. Le pregunté. 
 
    -No señor, solo espero a que se desnude para su baño-. Dijo la bella mujer. 
 
    - ¿Ah? ¿Es broma no? -. Dije confundido, aunque debo admitir que una chica tan linda diciéndome eso me emocionaba en el fondo. 
 
    -No señor, debo atenderlo como se me ordenó-. Respondió ella muy seria. 
 
    -No es necesario, yo puedo solo… tranquila, ve a fuera ayudar en la casa-. Le propuse. 
 
    -Lo siento señor, al parecer no soy de su agrado. Pero me ordenaron hacer esto y es lo que haré-. Respondió ella. 
 
    Después de intentarla convencer diez minutos, decidí que recibiría el servicio de baño ya que ella insistía tanto. 
 
    Me desnudé y entré a la bañera, las cosas se pusieron bastante difíciles para mí cuando vi que ella se desnudaba también, estaba seguro de que valdría la pena estar con una mujer tan bella pero no estaba seguro de que, de esa forma, no hasta que vi su bello cuerpo desnudo, una pequeña cicatriz en la parte baja de su estomago del lado derecho, probablemente una operación de apéndice pensé. 
 
    Ella se metió en la bañera junto conmigo, no pude evitar mirarla, por todos lados, sentía como la parte de mi cuerpo que estaba en el agua se calentaba muy lentamente pero la que estaba afuera ya estaba apunto de estallar por semejante situación, ella tomó una esponja y se posó sobre mí para pasar por mi frente, no pude encontré manera de evitar que al sentir su suave piel tocar la mía completamente al desnudo tuviera una erección, algo a lo que ella no le dio importancia, eso me hizo sentir muy avergonzado, cuando estaba llegando a mi límite de vergüenza ella me agarró del pene y lo puso dentro de ella, emitiendo un sonido bastante placentero. 
 
    -Lo limpiare por dentro y por fuera-. Me dijo con una dulce voz que me excitó muchísimo más. 
 
    Finalmente terminé llegando tarde al desayuno, una hora tarde. En la mesa estaba sentado Fernando Franco y una mujer bastante vieja, la cual no podía comer por sí misma, una de las mucamas le daba de comer en la boca, desayunamos sin decir una sola palabra en la mesa, una vez terminamos, Fernando me invitó a salir a tomar aire fresco, algo a lo que yo no me negué, al fin y al cabo, no me podía negar a algo que me pidiera Fernando, aún no. 
 
    Fuimos hasta una terraza muy bella en el patio, todo era de color blanco, incluso el uniforme de los empleados que estaban al pendiente de esta parte de la casa lo eran, había mucho marfil por todos lados, los únicos que no estábamos de blanco éramos nosotros dos, Fernando tenía un traje Vinotinto con una camisa negra y unos muy bien lustrados zapatos del mismo color, mientras que yo ya había podido usar ropa normal, tenía una camiseta negra de “I love New York” y unos jeans, bueno eso era lo que me habían permitido usar, tomamos algo de té allí mientras él se fumaba un enorme tabaco. 
 
    - ¿Qué quieres saber hoy? -. Le pregunté. 
 
    -Que ironía, debería ser yo quien hiciera esa pregunta ¿no lo crees? -. Respondió sonriente. 
 
    -Bueno, tú eres quien pone las condiciones-. Le dije. 
 
    - ¿A caso me has tuteado? -. preguntó con cara de emoción. 
 
    -No tiene caso no hacerlo, después de todo sigo respetándote, a menos que sientas que no deba hacerlo-. Respondí. 
 
    -En una noche buena, crece el joven, Está bien… supongo que ahora estás un poco más preparado-. Me dijo. 
 
    Se levantó de su silla, me hizo una seña para que lo siguiera y volvimos adentro de la mansión, subimos al segundo piso, donde estaban  las habitaciones, al final del pasillo había una puerta roja, se paró en frente y la tocó pausadamente tres veces, nuevamente los sonid0s de los engranajes moviéndose y los seguros quitándose de la parte interior de la habitación, en este caso habían dos mujeres, una rubia y una morena, ambas vestidas como mucamas pero con una pequeña diferencia, en su cuello traían collares de perro. 
 
    -Elije una-. Me dijo.  
 
    - ¿Qué? -. pregunté extrañado. 
 
    -Chicas…-. Dijo Fernando mirándolas. 
 
    Ambas mujeres se pusieron de rodillas, abrieron sus bocas y sacaron la lengua como si fuesen perros. 
 
    -Elije una-. Repitió. 
 
    -No puedo hacer eso-. Le dije. 
 
    -Tranquilo, no es lo que crees… solo elije una-. Me dijo sonriendo. 
 
    Señalé a la chica morena, él cerró la puerta y se volteó a mirarme. 
 
    - ¿Por qué ella? -. preguntó. 
 
    -No lo sé… solo la elegí-. Respondí. 
 
    -Sabes… conozco las mentiras y las verdades del mundo, no pienses que puedes engañarme fácilmente-. Respondió. 
 
    -Te dije que no sé, en el afán de elegir una solo la señalé a ella-. Le dije. 
 
    -Sabes… tienes que reconocer las cosas para conseguir lo que quieres… si no reconoces la razón de una elección tan simple no llegarás a ningún lado, es más estás condenado a fracasar. 
 
    - ¿Qué quieres decir? ¿Qué quieres que diga? -. pregunté. 
 
    -La verdad. Dime la verdad y podremos continuar-. Respondió Fernando. 
 
    -Está bien, la razón es fue simple, pensé que se trataría de algo sexual, como lo de la ducha esta mañana… y preferí a esa chica porque pienso que es más atractiva-. Respondí. 
 
    - ¿Ves? No hay nada de malo en los instintos humanos, de hecho es todo lo contrario a lo que nos enseñan a diario, puedes llegar a conseguir grandes cosas haciendo que los instintos de alguien se fijen en algo y seas tú la única persona que pueda brindarles algo más allá de lo que jamás han llegado, ese es el principio de lo que muchos llaman capitalismo, esa es la realidad, ese es el propósito del dinero y el poder, generarse beneficio a si mismo mientras que alguien está beneficiándose de sus instintos, hay pruebas como las empresas telefónicas, después de que volvieron adictas a las personas las convencieron de que entre más nuevo sea el modelo es mejor, es algo de pensamiento común que se convirtió muy fácilmente en un negocio, sin embargo aquellos que se aprovechan de las debilidades y el instinto de los demás deben abandonar parte de su humanidad y evolucionar por encima de los demás seres de su raza-. Dijo Fernando. 
 
    Me quedé algo extrañado y confundido con algunas cosas que dijo, aunque en algunas encontraba cierto nivel de razonamiento, sin embargo, sentí que había algo más que un simple disparate de un hombre muy rico y poderoso tenía que leer entre líneas sus palabras para descubrir lo que realmente quería decirme. 
 
    - ¿Y si solo vamos al grano? -. Le dije de una vez. 
 
    -bueno, resulta que no es posible aun, realmente debemos esperar un día más, entonces podré mostrarte el mayor secreto que tengo, el mayor secreto de la historia del mundo… algo que podría cambiar tu vida por completo-. Respondió. 
 
    - ¿Qué se supone que hagamos mientras tanto entonces? -. Le pregunté. 
 
    -Llegados a esto solo queda una cosa por hacer… ve y descubre cuanto quieras en esta casa, tendrás acceso a todos los lugares que desees, mientras yo preparo todo. 
 
    Era algo bastante extraño que ahora me permitiera ir por allí como si nada, estaba mucho más confiado conmigo ahora, había algo en específico que quería de mí y no me había dicho aún, solo esperaba que no fuese algo que me impidiera conseguir mi objetivo, sin embargo no me importó continuar buscando más información, intenté probando los toques que él había hecho en cada una de las puertas de la segunda planta de la mansión, pero ninguna dio resultado, no había más que habitaciones muy lujosas con ostentosas obras de arte y muebles que parecían de siglos pasados, nada que realmente me llamara la atención, continué hasta que me di cuenta de una cerradura en la pared al inicio del pasillo, exactamente junto a la puerta de la habitación en la que descansó Fernando la noche anterior, no tenía llaves así que intenté el toque doble en la pared y pude escuchar como un seguro se quitaba detrás de la puerta, esta vez sí había encontrado algo realmente bueno, pero no se abrió la aparente puerta oculta que había, por lo que hice el toque tripe a ver qué pasaba, esta vez escuché que los engranajes se movían detrás de la puerta, estaba emocionado porque pensaba que se abriría esa vez, sin embargo no hubo ningún resultado diferente de la primera vez, intenté empujando la pared, pero fue completamente inútil. 
 
    Me senté en el piso a pensar en alguna pista que me ayudara a resolver este pequeño enigma de la puerta oculta en la pared, entonces empecé a recapitular mi llegada a la mansión de Fernando en busca de alguna respuesta que me llevara detrás de esa puerta, normalmente le preguntaría a él mismo , después de todo me había brindado total libertad, sin embargo estaba seguro de que el propósito de las palabras de Fernando era que descubriera las cosas por mi propia mano, de alguna forma él siempre encontraba la manera de ponerme aprueba, o eso era lo sentía yo, probablemente las cosas eran bastante sencillas y yo las hacía mucho más complicadas de lo que realmente eran, algo que me caracterizaba muchísimo, sentía que siempre había algo detrás de cada cosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Unos segundos después vi a una de las chicas con collar de perro caminar frente a mí antes de bajar las escaleras, aquella a la que yo había elegido, aquella que consideré una buena opción para mí, entonces me di cuenta, de que probablemente las cosas podían llegar a ser mucho más profundas de lo que parecían, yo estaba a un nivel de profundidad muchísimo más superficial de lo que creía, lo que Fernando quería realmente cuando me puso a elegir entre esas dos mujeres, era que me diera cuenta de que tenía que buscar lo que deseaba desde lo profundo de mi corazón, entonces, me plantee una idea absurda a mi pensamiento, no importaba realmente el toque, si era doble o triple, lo que realmente importaba era lo que quería encontrar desde lo profundo de mi corazón, pensé que era quizá lo más ridículo que se me había ocurrido, pero no perdería nada con intentarlo. 
 
    Entonces me puse de pie, frente a la puerta que estaba oculta en esa pared, cerré mis ojos, deseé con todo mi corazón que se abriera y me mostrara lo que había detrás, di un solo toque en la pared, de repente sentí como la mansión entera se sacudió, miré a hacia todos lados, preocupado de que el techo me cayera encima, pero el temblor no tardó un minuto si quiera, pude escuchar a las empleadas gritar asustadas, al parecer nunca antes había pasado algo de esa magnitud en la mansión, lo mejor de todo fue que parte de la pared había desaparecido, dándome paso a lo que parecía una habitación que estaba a oscuras, en plena mañana estaba oscura como si allí dentro fuese de noche. 
 
    Una brisa fría corrió hacia mí, hizo que mi piel se erizara, sentí algo de miedo, un miedo que hace mucho no sentía, quise alejarme de inmediato pero una fuerza terriblemente potente me lanzó dentro de la habitación, sentí como daba vueltas en el aire mientras entraba lanzado por dicha fuerza, caí en el piso algo golpeado y desorientado, lo suficiente como para sentirme mareado por las vueltas que di, entonces estaba allí adentro, encerrado por completo, aquella entrada que había al inicio ya no estaba por ningún lugar, solo estábamos los muebles de la habitación y yo, en una oscuridad casi absoluta, una leve luz que entraba por la ventana me ayudaba a reconocer mis propias manos, podía ver la amplia cama con sabanas negras y almohadas blancas, estaba muy bien arreglada y limpia la habitación, pero eso no lo importante para mí, lo importante era salir de allí, me levanté del piso y fui hasta una puerta de madera junto a la cabecera de la cama, abrí en búsqueda de una salida y por su puesto encontré un baño, muy común para la ostentosidad del resto de la mansión, recordé que la entrada estaba junto a la puerta de la habitación de Fernando, por lo que empecé a gritarle para que viniera por mí, luego de varios minutos vino la lógica a mi cabeza, diciéndome lo ilógica que era la situación y dándome como respuesta le hecho de que no podría encontrar la salida de forma lógica o convencional, no cuando había entrado de una forma tan extraña a una habitación en la cual era de noche mientras que en el resto del mundo eran aproximadamente las diez de la mañana. 
 
    Me regañé mentalmente por haber sido tan tonto de intentar que me escuchara Fernando cuando ni si quiera debía estar en su habitación pues en el momento que estuve del otro lado de la pared no vi que nadie entrara, ahora simplemente necesitaba usar mi Lógica y racionamiento para encontrar una forma irracional para salir de allí, probablemente debí pensar en buscar información antes de Salir pero lo cierto es que ya sabía como entrar a la habitación, aunque consiguiera información no valdría de nada si no puedo salir, en caso de encontrar una salida o una forma de salir, podría entrar y salir cuantas veces quisiera. 
 
    Intenté la técnica de “el deseo del corazón” con la puerta del baño junto a la cama, pero no dio resultado alguno, era realmente un baño normal, miré por la ventana, había un prado enorme, no se veía hasta donde llegaba, la luna era brillante, algo que le agradecí mucho, ya que era más fácil ver con su luz que sin ninguna. No había bombillas por ningún lugar, fui hasta la cómoda vieja que estaba en la habitación, parecía que la madera estaba podrida ya, la abrí con cuidado para no romperla, pero esta literalmente se hizo polvo, un polvo que quedó sobre mis zapatos. 
 
    Ahora las cosas se habían puesto mucho más raras para mí, es decir, sí, estaba muy vieja esa cómoda, pero no lo suficiente para que se convirtiera en polvo al menor descuido, algo estaba pasando allí, nuevamente entré al baño en busca de una solución a esta situación, realmente la salida podría estar en cualquier lugar, pero al tocar el lavamanos este se evaporó en el aire, preferí no tocar más para no perder pistas que pudieran llevarme a la salida. 
 
    Volví a la habitación y me senté en lugar en el que había caído, pensando en lo que había pasado reciente, me di cuenta de que me había equivocado desde el inicio, asumí que había entrado por la pared de esta habitación, pero lo cierto es que no sabía por qué pared lo había hecho, ya que al entrar di vueltas en el aire que no me permitieron establecer una dirección en la que fui lanzado. Entonces me recosté en el piso, e intenté recrear la sensación dando vueltas en él, no funcionó por supuesto, era lo obvio, pero no perdía nada intentándolo, me levanté nuevamente y fui hasta la pared que se suponía conectaba con la habitación de Fernando, puse mi oreja en ella para intentar escuchar algo, a ver si quizá alguien decía algo allí afuera. 
 
    Pensé en romper la ventana pero no tenía caso saltar desde un lugar tan alto y morir en la caída para salir de ese sitio, al mismo tiempo pensaba en la idea de que posiblemente no se empleara la misma realidad que afuera, pues estaban pasando cosas muy extrañas allí adentro, era una pelea entre mi incredibilidad y mi imaginación, estaba bastante limitado con esas dos partes de mí ocupadas en discutir y no ponerse a trabajar juntas, me acosté en el piso nuevamente, allí donde caí, miré el techo y este tenía una línea que lo dividía, una línea muy delgada que no pude ver antes, pero el nivel de concentración en esta ocasión era mayor, pensé mucho en el significado de la línea, probablemente era la salida o podría ser una simple línea en todo caso debía poder tocarla para saber de qué se trataba. 
 
    Empecé a saltar intentando tocarla, pero no alcanzaba, se me ocurrió la gran idea de subirme en algo para poder tocarla, pero lo más posible es que ese algo desapareciera cuando lo tocara, así que antes de llevarlo hasta allí no tendría donde subirme. La ansiedad empezó a entrar en mi como agua para un sediento, empecé a desesperarme y a caminar en círculos dentro de esa habitación, sentía que habían pasado horas allí dentro, empecé a sudar y sentirme desesperado, por su puesto nunca he sido claustrofóbico, pero era como si estuviese en una pequeña caja de la cual no podía salir. 
 
    Me detuve por un momento, había sentido algo en la habitación, algo que no estaba allí antes, la sensación más extraña que jamás había tenido, ni si quiera aquella vez que hice ese místico viaje a la oscuridad, estaba seguro de que algo había entrado y que ese algo quería hacerme daño. 
 
    Me estacioné en el mismo punto, allí donde siempre me sentaba o me acostaba, allí donde había caído desde el inicio, debajo de esa línea que ahora se había hecho más gruesa, no me gustaba mucho la idea de que se modificara la línea en el techo, pues se supone que era la salida y según lo que ha estado aconteciendo, las cosas podían ponerse mucho peor, mientras miraba la línea ella se hacía más gruesa, parecía que el techo se dividiría a la mitad, pero lo cierto es que la línea era de color negro y este color parecía tomar mucha más fuerza a medida que la línea se expandía, escuché un ruido en el baño, algo muy fuerte como si se hubiera roto algo, no estaba interesado en investigar, solo quería salir de allí y en ese momento la ansiedad y el miedo eran quienes dominaban mis pensamientos. La puerta del baño se abrió, estaba mucho más oscuro que antes allí dentro, no podía distinguirse nada, solo la puerta abierta y la oscuridad a la que conducía, escuché unas cadenas arrastrándose desde adentro del baño, el interior de esa oscuridad que encerraba el baño de la habitación traía algo con cadenas, algo que no quería ver, algo que me daba tanto miedo que estaba a punto de llorar. 
 
    Un esqueleto salió de los pliegues de la oscuridad, sus ojos emanaban luz roja como la parte trasera de un automóvil, la habitación se iluminaba ahora con la luz de esos ojos rojos que él esqueleto poseía, traía sobre su hombro cruzada una cadena como si estuviese tirando de algo, algo que se escuchaba arrastrar detrás de él, se agarró de la parte superior de la cama para poder salir por completo, una vez afuera empezó a tirar más fuerte de la cadena, pero esta vez de frente, se podía evidenciar ante los ojos muy fácilmente la resistencia que tenía la cadena desde el otro lado, luego de ver que sus esfuerzos eran inútiles arrancó uno de sus brazos y lo clavó en el piso de la habitación, le dio vueltas a la su brazo enterrado con la cadena como si tratara de atarlo, pero la cadena no paraba de tirar en su contra, entonces se volteó a mirarme. 
 
    Yo allí de pie con mis pantalones mojados por mi propia orina y el rostro envuelto en lágrimas, tan asustado como nunca en la vida, paralizado completamente del miedo, estaba a punto de hacer del dos en mis pantalones también, cuando de repente empiezan a caer unas gotas en mi cara, intentando ver de que se trataba pasé mis dedos por mi mejilla donde habían caído y no eran más que gotas de tinta negra, miré hacia arriba y estaba una puerta en el techo, una puerta que estaba abierta, con un remolino de lo que creía yo era tinta negra, sorprendido me tiré al piso, allí sobre mi propia orina yacía yo acostado, el esqueleto estaba expectante acerca de la puerta en el techo, luego me miró nuevamente y negó con la cabeza, tomó su brazo de donde lo había enterrado, soltó la cadena y luego se lanzó hacia la oscuridad de donde había salido. 
 
    [image: ] 
 
    La puerta del baño volvió a cerrarse de un portazo muy fuerte, casi que enfurecida, yo simplemente estaba esperando a que saliera otro tipo de espectro por mí desde allí en el techo, pero en realidad fue todo lo contrario, la puerta fue desapareciendo lentamente, aquella tinta negra que daba vueltas como remolino también fue yéndose con dicha imagen, pensé que ahora las cosas se calmarían ya que el esqueleto se había marchado y esa puerta extraña también estaba desapareciendo. 
 
    Me arrastré hasta la cama, me quedé en el piso junto a la cama, mirando como se desaparecía la línea en el techo, por completo, haciéndome ver que estaba equivocado en cuanto a la salida, no era esa línea de hecho pudo haber sido mucho peor si la hubiera alcanzado, de eso estaba seguro entonces. Respiré profundo e intenté volver en mí, para encontrar de una vez por todas la salida, me calmé bastante cuando ya no había nada más que la luz de la luna, los muebles que aún estaban allí y yo, estaba muy tranquilo, pero ahora la luz de la luna entraba directamente por la ventana, al parecer la luna se había movido de lugar, parecía que iba amanecer lo que figuró en mi cabeza una nueva preocupación, no sabía lo que pasaría ahora que estaba allí y empezaba a ocultarse la luna para darle cabida a un sol, que no sabía si era igual al sol que veía todos los días, sin embargo, vi que la luna era idéntica a la que había visto antes, pero algo en mi corazón me indicaba que una vez que esta se ocultara las cosas se podrían muchísimo más difícil para mí, por lo que dejé de pensar en si los muebles desaparecían o no, empecé a revolcar todo lo que había en la habitación, quedándome finalmente tan solo con la cama, no volví a entrar al baño de nuevo, no creía que hubiera una salida allí, no fue necesario mirar, eso pensaba con tal de no abrir esa puerta. 
 
    Tomé las sabanas negras de la cama y las até para hacer una cuerda, probablemente así podría saltar por la ventana, sin embargo, cuando vi que la cama quedaba desnuda me hice la pregunta que debí hacerme desde hace mucho rato. 
 
    ¿por qué la cama no desapareció? 
 
    Empecé a moverla para poder mirar debajo de ella una vez más, pero no encontré absolutamente nada, volteé el colchón en busca de algo pero aun así no encontraba nada, cuando tomé las almohadas en mis manos me di cuenta de que de un lado eran de color blanco y del otro lado eran de color negro, así que metí mi mano en la funda de la almohada para ver que no hubiera nada, pero me decepcioné nuevamente viendo que no tenía nada, luego al meter la mano en la otra funda sentí que algo tomó mi mano, un sentimiento que ya había conocido antes, intenté soltarme pero no pude, me llevó hasta adentro de la almohada por completo, sentí como tiraban de mi brazo con gran fuerza pero no veía nada, entonces empecé a girar lentamente, luego aumentó gradualmente la velocidad de mis giros eran mucho más rápido que cuando entré, ahora estaba seguro que saldría de ese lugar, me relajé por completo y me dejé llevar, quedé completamente inconsciente, cuando abrí los ojos estaba acostado en la cama de esa habitación, nuevamente estaba solo, pero ahora los muebles que habían desaparecido al tocarlos estaban allí, yo mientras tanto estaba empapado en orina y cubierto entre las sabanas negras, era de noche, no había luz, pero sí lámparas, la luz de la luna entraba brevemente dejándome distinguir mis manos en la oscuridad, era como si hubiera vuelto en el tiempo, pero ahora sí estaba allí la salida, en la pared por donde se supone había entrado, fui tan rápido como pude hasta la salida y me lancé hacia afuera, me golpeé con la pared del otro lado del pasillo, pero no me importaba romperme la cabeza con tal de salir de allí. 
 
    -Eres astuto, pero no tanto como creí… definitivamente necesitas preparación-. Dijo Fernando. 
 
    Fernando estaba allí de pie, junto a mí, mirándome con cara de decepción, tenía un sombrero de copa y un esmoquin negro. 
 
    -Prepárate, te veo en la sala-. Me dijo.  
 
    Caminaba tranquilamente mientras que la entrada de la habitación en la que estuve desaparecía, este hombre sabía cada uno de mis movimientos y quizá hasta mis pensamientos, creo que realmente Francisco no podía ser un humano normal, bueno llegué a considerar lo que los religiosos decían sobre el hombre con la fortuna más grande de la historia, lo que muchos suelen decir acerca de personas que nadie conocían crecen exponencialmente en poco tiempo, que tienen una especie de pacto con el demonio. Ya no estaba tan escéptico acerca de muchas cosas, ahora sería mucho más difícil para mí dormir en la habitación donde me quedaba con esas siniestras sombras que sentía que me observaban, había muchas cosas que había notado en la mansión que ahora veía con diferentes ojos. 
 
    Tenía que revisar todo desde el inicio, no podía dejar pasar nada, pero al parecer me había pasar todo el día dentro de esa habitación, no tenía tiempo pues, una vez que Fernando me mostrara su secreto, el secreto de Fernando incluso podía ser de tipo extraordinario, ese era su propósito desde el principio, quería que yo me convenciera por mí mismo que las cosas podrían llegar a un plano fuera de lo que conocemos usualmente como normal o natural, estábamos hablando de un secreto que muy posiblemente no era esta tierra, no era de este mundo, pero mi escepticismo y estupidez al creer que las cosas debían tener una explicación razonable me había negado la verdad desde el inicio, probablemente él intentó mostrarlo desde el principio y yo nunca me di cuenta, quizá por eso intentó decirme las cosas de forma tan confusa, ya que si era directo lo hubiera tomado como si estuviera loco, ese maldito quería algo de mí, estaba seguro de eso, de lo contrario no se habría tomado la molestia de llamarme la primera vez que lo hizo hace dos años. 
 
    Fui hasta la habitación donde yo dormí a darme un baño, allí encontré a esa bella mujer de cabello corto llamada Maggie, esperándome para darme otro baño, pero esta vez yo rechacé fuertemente la oferta, no quería que nada interviniera en mis pensamientos, ella me permitió bañarme a solas pero aun así esperó en sentada sobre mi cama mientras me bañaba, al salir ella estaba allí mirándome con sus ojos reflejando tristeza y no pude evitarlo, simplemente me senté a su lado y le tomé la mano. 
 
    -Tranquila, todo está bien… no te sientas mal, solo que no puedo ahora, pero… ¿sabes qué? Cuando tengas un día libre podríamos salir a comer algo, ¿Qué te parece? -. Le dije. 
 
    -No, Gracias-. Dijo ella, frenando en seco mi amabilidad. 
 
    -Está bien, como prefieras-. Respondí. 
 
    Ella se ofreció para ayudar a vestirme y la complací con eso, era una mujer que cumplía su trabajo sin importarle más. 
 
    Bajamos los dos a la sala para ver lo que quería Fernando quien me esperaba junto a otros tres hombres, Maggie se retiró y yo me senté a escuchar lo que Fernando me tenía que decir. Yo me di cuenta de que sabía acerca de lo que me había pasado, es más antes de ese incidente tan sobrenatural yo hubiera creído que fue él quien me empujó a esa habitación, pero no había nadie más por lo que opté por creer que fue la misma habitación o algo dentro de ella lo que me había llevado hasta el interior. 
 
    Uno de los hombres me miró y le susurró a Fernando en el oído, mientras que el otro simplemente me examinaba con su mirada como si tratara de buscar un defecto en mí, algo que de seguro encontró, pero al meno no comentó sobre mí. 
 
    -Este hombre… ¿realmente lo crees? -. preguntó uno de ellos, de cabello negro y corte de soldado, bastante mayor que el mismo Fernando se veía. 
 
    -Sí, así es… le falta mucho que aprender, pero de seguro que lo hará bien-. Respondió Fernando. 
 
    -Confío en usted señor Franco-. Le dijo el otro hombre, con un mostacho coloreado con la vejez que no aparentaba, su cabello estaba teñido de castaño y su bigote era blanco, pero aun así parecía tener unos cuarenta. 
 
    -Vengan conmigo-. Dijo Fernando. 
 
    Se dirigió a la puerta que estaba del otro lado de la sala, quedaba en la misma línea de la entrada, pero del otro lado de la habitación, miré los cuadros, algunos hombres muy parecidos a Fernando, posando con diferentes ropas, por supuesto yo pensaba que era él, después de lo que vi en el álbum y luego lo que viví en la habitación, era muy fácil para mí formular ideas que antes me parecerían absurdas e increíbles. 
 
    No entendía el propósito de estos dos hombres en la casa, a decir verdad se suponía que nadie podía entrar a su mansión, además de eso traían ropas finas que obviamente no fue cambiada por ropa de prisión, como me pasó a mí cuando llegué, eso me indicaba que los hombres que estaban allí con nosotros conocían más de Fernando de lo que yo podría imaginar, probablemente desde hace mucho tiempo, o eran algunos de sus empleados en importantes cargos en el país, pero lo que más me causó curiosidad e intriga fue que mientras caminábamos hablaban de mí como si yo no estuviera presente, era como si yo fuese un niño y ellos los adultos hablando de cosas de adultos, me molestaba ese trato que estaba recibiendo peor preferí callarme y esperar a lo que vendría, porque si algo estaba claro era que Fernando me necesitaba para algo, eso estaba según yo, confirmado por él mismo, no sabía que era lo que tenía que hacer para él y ya no me importaba, pues estaba pensando en que si las cosas van muchísimo más allá de lo natural y normal sería mucho más fácil para mi cumplir mi ambición. 
 
    Entramos por una enorme puerta a un pequeño estudio, bastante modesto, comparándolo con el resto de la casa, Fernando tocó el librero del fondo cuatro veces de forma pausada, su técnica para abrir puertas y pasadizos en la casa, sin embargo, en este caso fue muy diferente porque no hubo ruido alguno, el librero empezó abrirse en dos lentamente, adentro pudimos ver a un hombre viejo, con los dientes chuecos y vestido como vigilante, nos dejó pasar a todos sin decir nada, todos íbamos en silencio, yo por otro lado pude sentir como el anciano me miraba, volteé y no me equivoqué el viejo me miraba con odio, con rabia, como si le hubiera hecho algo malo. Había unas escaleras hacia lo que parecía un sótano, me sentía como en un castillo en el medioevo, las paredes estaban viejas y el lugar era iluminado por antorchas, algo profundamente tétrico a mi parecer, principalmente después de conocer la tecnología de punta que tenía en el sistema de seguridad y la iluminación de alta calidad que el resto de la mansión poseía. 
 
    Solo se escuchaban nuestros pasos en el eco del lugar, bajamos muchísimos escalones, los suficientes como para no alcanzar a ver la entrada desde donde estábamos y aún no habíamos llegado hasta nuestro destino, por lo menos eso parecía, después de una enorme fatiga mientras bajábamos, llegamos al final de las escaleras, los dos invitados de Fernando sudaban muchísimo, parecían un par de pollos al horno, Fernando nos detuvo con su mano, se introdujo en una terrible oscuridad en la que no lo vimos, me di cuenta de que los hombres ya habían estado allí abajo, por lo calmados que estaban, yo no estaba asustado pero si tenía un sentimiento de incomodidad en mi pecho, como si estuviera metiéndome en algo malo, pero ya estaba allí, devolverme me generaría mucho más problema que continuar, además no sabía cómo reaccionaría  Fernando si yo llegara a irme o devolverme y olvidarme de todo lo que había visto y vivido, porque a decir verdad siempre tuve esa opción, solo que nunca fue algo que yo llegara a considerar en algún momento. 
 
    Fernando salió de la oscuridad repentinamente y nos hizo una señal muda para continuar el camino, él obviamente iba delante de nosotros, un par de pasos en la oscuridad absoluta y la luz se encendió, dejando a la vista un pasillo lleno de puertas de metal, al final del pasillo había una reja metálica hasta donde llegamos, yo intentaba mirar por las pequeñas ventanillas que tenían las puertas pero no pude ver nada más que oscuridad, una vez que cruzamos las rejas al final de ese pasillo vimos otro pasillo muy similar, pero en este habían algunas cosas diferentes, como las puertas metálicas que habían tenían números del uno al diez, cruzamos la siguiente rejas hasta otro pasillo con las mismas similitudes que los dos anteriores, pero ahora el pasillo se sentía mucho frío, las puertas no tenía número sino letras que iban en orden alfabético hasta la letra S, saltándose una en el orden correspondiente, al final del pasillo ya no era una puerta de rejas sino otra puerta metálica, esta puerta nos llevó a un pasillo, muy caliente, era como estar en un desierto, solo habían tres puertas en todo el pasillo y estaban todas pintadas de rojo, al final de este pasillo estaba la puerta más extraña que jamás había visto antes, tenía la cara de un hombre forjada en ella, el rostro parecía que estaba gritando, con la lengua tan larga como la de Gene Simmons, era muy extraña, tenía un mango donde se veían un montón de caras gritando o llorando, no tuve tiempo de examinar muy bien esa imagen, pero detrás de esa puerta estaba nuestro destino final, lo que buscaban los hombres que estaban con nosotros, era una sala ejecutiva de reuniones, donde esperaban seis hombres más, todos vestidos de trajes pero con mascaras puestas en sus rostros, todos tenían una diferente, un tenía la de un payaso, otro la de un bebé de comerciales de pañales, otro tenía una de un hombre con la cara derretida, otro con la máscara de un lobo, una que parecía algo como un troll y otro hombre, el más corpulento de todos tenía una mascara hecha de piel de otra persona, algo que sin duda era muy grotesco, pero tenía que aguantarme de lo contrario no creo que pudiera quedarme allí, estaban las cosas más extrañas que nunca y por alguna razón me sentía emocionado, sentía que entre más me introducía en ese mundo extraño en el que apenas estaba iniciándome, me sentía más cerca de cumplir mis objetivos. 
 
    La luz dentro de la sala de conferencias que tenían allí abajo, era muy clara, todo se veía muy limpio parecía un  despacho de abogados de New York, incluso habían ventanas, las cuales daban a una ciudad que estaba muy bonita, pero se veía totalmente desierta, la luz era similar allí afuera, era hermoso, recuerdo bien, parecía que todo estaba hecho de joyas brillantes y mármol, era como una ciudad subterránea con edificios brillando gracias a la luz que ellos mismos emitían, eso me dejó desconcertado por completo, no podría decir que ese sitio no existía o que era mi imaginación porque simplemente estaba allí, dándole el placer a mis ojos de admirar tanta belleza, dentro había una planta hecha de puro oro, jamás había visto algo parecido, era simplemente increíble, no podía creer que yo estuviera apreciando tales cosas, siendo yo alguien común y corriente, siendo yo un simple columnista que hacía de las suyas para ganar dinero. 
 
    -Siéntate Marcos-. Dijo Fernando. 
 
    Me había quedado tan estupefacto que no me di cuenta de que los demás estaban sentados y yo como un tonto viendo la planta de oro y la hermosa vista de la ciudad. 
 
    Yo me senté en la mesa junto a los nueve personajes que estaban allí, el hombre de la máscara hecha con piel de persona estaba sentado frente a mí. 
 
    -No puede ser Grill-. Dijo el hombre, de la máscara de piel. 
 
    - ¿Qué pasa Torno? -. dijo el hombre con la máscara de lobo. 
 
    -Este chico no puede ni si quiera mirarme… ¿Cómo podrás trabajar con nosotros? -. respondió Torno. 
 
    -Pues el señor Franco lo eligió a él, si no te gusta pregúntale directamente-. Respondió Grill. 
 
    - ¡Cállense! -. Alzó la voz el hombre con la máscara de bebé. 
 
    -Empecemos-. Dijo Fernando. 
 
    Todos retiraron sus máscaras, por alguna razón yo no podía verlos, cada que miraba el rostro de uno de ellos, solo Veía una mancha blanca en su rostro, que no me permitía nada. Intenté mirando a Fernando, pero, seguía luciendo igual. 
 
    -No podrás, aunque lo intentes, no tienes la capacidad aún, tienes que conocer muchas cosas más para que tú puedas verlos a todos ellos, conocer su verdadero yo-. Dijo Fernando. 
 
    Entonces empezaron hablar, pero tampoco les entendía, eso me molestó mucho pues no entendía entonces cual era el propósito de llevarme a esa reunión si no podía escuchar ni ver a quienes estaban allí, ni si quiera podía entender o escuchar lo que Fernando decía mientras hablaba con ellos. 
 
    - ¿Qué es esta mierda? - Escuché que dijo el Hombre más viejo que nos había acompañado. 
 
    -Espera un momento por favor-. Le contestó Fernando. 
 
    El hombre se quedó en silencio esperando a que los demás terminaran su extraña charla, por lo que vi en la cara de ese hombre tampoco podía verlos a la cara o escucharlos, estaba muy inquieto incluso más que yo, verlo a él así me hizo sentir mucho mejor, pues él se veía mucho más fuera de asunto que yo, yo sentía que era más importante, además de que el enorme y tétrico hombre de la máscara de piel humana había mencionado el hecho de que trabajaría con ellos, lo que me daba la impresión de que me ponían en una situación privilegiada. 
 
    Luego de unos minutos de hablar de lo que fuera que estuvieran hablando, volvieron a ponerse sus máscaras. 
 
    -Entonces, eso es todo-. Dijo Fernando. 
 
    - ¿Qué? ¡yo no vine a esto! ¡Exijo que me incluyas en los tratos! -. Gritó el viejo impaciente que habían dejado junto a mí por fuera de la conversación. 
 
    -Te equivocas Reginald, tú estás completamente dentro de los tratos que nosotros acabamos de organizar, ¿cierto Tudor? -. Dijo Fernando tranquilamente. 
 
    -Por supuesto que sí, señor Franco-. Dijo El hombre del bigote que nos había acompañado. 
 
    En la sala de conferencias en la que estábamos había una puerta del otro lado, una que nosotros no habíamos cruzado, Tudor se levantó de la silla en la que estaba e invitó a el anciano que Fernando llamó Reginald a que lo acompañara, a lo que él no puso resistencia, por otro lado, los seis enmascarados se levantaron casi al mismo tiempo, hicieron una fila y Fernando se paró frente a ellos. 
 
    -Ven Marcos, Ven un momento-. Dijo sin mirarme. 
 
    Yo me puse de pie, me dirigí a ellos y todos me dieron la mano en forma de saludo, cada que uno me daba la mano también me decía: “bienvenido”. Oficialmente me hice parte de lo que sea que fuese esa extraña secta o lo que sea, estaba muy emocionado por dentro, sin embargo, evité demostrarlo ya que no quería que me vieran más como un novato. 
 
    -Vamos-. Dijo Fernando, el hombre llamado Tudor, estaba con el viejo detrás de la otra puerta, pero ninguno de los dos volvió con nosotros, Fernando y yo volvimos por el mismo camino, los mismos pasillos en las mismas condiciones, por lo menos en ese aspecto nada cambió, yo estaba muy contento, sentía como me hundía en lo que estaba metido Fernando, algo tan grande que trascendía más allá de lo que el mundo conocía, ahora era parte al igual que aquellos que estaban allí, eso me hacía sentir mucho más importante de lo que me sentía antes. 
 
    Además de que podría usar mucha información acerca de lo que había visto para emprender el viaje a mi mayor deseo, ahora tenía herramientas para que el mundo entero supiera mi nombre, ahora estaba más cerca de hacer que la historia de este mundo me recordara para toda la eternidad, finalmente estaba marcando mi camino por la inmortalidad. Una vez que llegamos a las escaleras para volver arriba, Fernando se detuvo delante de mí haciendo chocar su espalda con mi cara. 
 
    -Esto… te llevará a un nivel tan alto que nadie podrá alcanzarte, si quieres seguir con esto, tendrás que conocer las consecuencias-. Dijo Fernando seriamente y sin mirarme. 
 
    -Entonces dime y pensaré mejor las cosas-. Respondí. 
 
    Sentí su sonrisa de orgullo, lo pude sentir, es algo inexplicable, pero a pesar de que no me estaba mirando a la cara yo sentí esa sonrisa. 
 
    Subimos las escaleras, a mitad de camino me quedé sin aliento, algo que a Francisco no le importó nada, él continuó su camino sin decir una sola palabra, intenté alcanzarlo, pero me fue imposible, cuando llegué donde estaba el decrepito vigilante que me odiaba ya él se había ido. El viejo me volvió a mirar, pero en esta vez me miraba diferente, como si aceptara quien soy y que estuviera allí, era como si ese anciano supiera que me habían aceptado en ese grupo que estaba allí abajo. 
 
    Lo más interesante de todo esto es que cuando salí del pequeño despacho al que habíamos estrado y llegué a la sala de estar, estaba  Tudor y Fernando hablando como si nada, ambos esperando a que yo llegara, luego de eso Fernando organizó una fiesta en un bar en el medio Manhattan, algo que se extendió hasta el siguiente día, tomamos tanto que sentí que dejé mis tripas en el baño de ese lugar, no recuerdo bien como llegamos a casa pero cuando desperté estaba en la cama, con una resaca terrible y con seis mujeres desnudas en la habitación entre ellas la señorita Maggie, no recuerdo mucho de esa noche y la verdad después de que vomitara hasta el cansancio no quise recordar lo que hice ya que estaba extremadamente ebrio, me levanté de entre todas esas bellas mujeres en busca de algo de ropa para mí, en el guarda ropas encontré unos jeans y una camiseta de los jets, estaba adolorido por todo el cuerpo sin una sola pizca de energía pero aun así quería levantarme y hablar con Fernando para concretar lo que habíamos quedado por hablar el día anterior, para mi desgracia el hombre murió esa noche. 
 
    No lo podía creer, estaba de pie viendo el cadáver de Fernando en la entrada de la casa, todos sus empleados veían como había quedado, algunos lloraban otros simplemente miraban, el cuerpo estaba seco y podrido, no tenía ojos que fue lo más extraño, yo no podía creer que después de todas las cosas que habían pasado, las pruebas que me había impuesto, después de haberme aceptado en su extraño grupo, no podía creerlo, pero así era, después de esa noche nunca más lo volví a ver, no supe absolutamente nada de él, pero sí de los demás hombres que estuvieron en aquella reunión. 
 
    Luego de una semana de que el mundo se preguntara sobre la fortuna de Fernando Franco y sus propiedades, Tudor llegó al departamento en el que yo vivía, Rocco aún era parte de mi equipo personal de seguridad, pues al parecer el contrato que había establecido con Fernando había sido de por vida. 
 
    - ¿Cómo estás muchacho? -. Me preguntó Tudor con un sobre de manila en sus manos. 
 
    -Adelante-. Le dije. 
 
    -Escucha chico, esto está así… tú serás quien heredará la fortuna del señor Franco, algo que te traerá muchísimas responsabilidades, por lo que él me pidió que fuese tu consejero-. Me dijo Tudor. 
 
    Quedé estupefacto, según sus palabras me estaba convirtiendo en el hombre más rico de la historia, tenía tanto dinero que nunca alcanzaría a gastármelo incluso si compraba y mantenía a toda la republica del Congo, estaba tan impresionado que solo pude llorar, después de empezar a llorar hiperventilé hasta desmayarme, ahora podía cambiarlo todo. 
 
    Desperté en un enjambre de luz increíble, era como si estuviera en aquella ciudad que vi en la oficina debajo de la casa del ahora fallecido Fernando Franco.  
 
    Estaba en la casa, en la habitación de Fernando, bueno, realmente en la habitación que una vez le perteneció, ahora era mía, todo estaba hecho de marfil o de mármol, era brillante y bonita, lo único diferente al color blanco allí dentro era los dos hombres sentados frente a la cama que esperaban a que despertara, Rocco y Tudor, dos hombres que apenas conocía, pero que parecían estar a toda mi disposición. Me levanté lentamente para no tener otro colapso, me senté en la cama y entonces los dos hombres se pusieron de pie. 
 
    -Bienvenido señor-. Me dijeron. 
 
    Algo que para mí fue muy extraño, ellos estaban bajando la cabeza en forma de respeto hacia mí, sin embargo, con Fernando nunca habían tenido ese tipo de comportamiento, no que yo me diera cuenta, supuse que como ahora yo era quien estaba a cargo las cosas se ponían mucho mejor para mí, pero ellos no levantaban la cabeza. 
 
    -Levanten sus cabezas por favor-. Les dije, ellos obedecieron inmediatamente, pero se miraron extrañados entre sí. 
 
    - ¿Está usted bien señor? -. Preguntó Rocco. 
 
    -Claro, aunque me gustaría algo de comer-. Le contesté. 
 
    Tudor dio una palmada con sus manos y un montón de mujeres vestidas de empleadas del servicio estaban entrando con carros de comida para mí, era el buffet más variado que había visto jamás, había muchísima carne, algo a lo que nunca me le negaría. Empecé a comer como una bestia salvaje, todo lo quería probar, pero mi pequeño estomago no resistió mucho cuando se hinchó de llenura. 
 
    -Señor, la restauración de su imagen empezará mañana por la mañana, como usted quiso su nueva identidad será bajo el nombre de Gerard Wardrobe, un fotógrafo prometedor que nació en Delaware y se mudó a Bruselas-. Dijo Tudor. 
 
    - ¿De qué demonios estás hablando Tudor? -. pregunté algo exaltado. 
 
    Todos los presentes se miraban entre sí, Tudor les pidió con la cabeza que salieran, inclusive el mismo Rocco salió de la habitación. Se me acercó y me miraba los ojos buscando algo. 
 
    -Señor Franco, ¿Está usted allí? -. preguntó en voz baja mirándome a los ojos. 
 
    -Franco está muerto, ¿A caso no lo recuerdas ya? -. le pregunté, estaba algo extrañado por el comportamiento de este hombre. 
 
    -Ah es cierto… perdón señor Piñera, es que estoy muy dolido por la perdida de mi gran amigo y jefe-. Respondió intentando calmarme. 
 
    Yo me quedé pensativo acerca de lo que había pasado, estaba yendo tan atrás en el tiempo como me era posible para analizar estos inesperados sucesos. 
 
    -Lo dejaré descansar-. Me dijo Tudor. 
 
    Y yo me distraje un poco con sus palabras, pero llegué a la conclusión más clara que podía haber, la verdadera razón para que Fernando Franco me viera como alguien importante para él, era para que lo reemplazara, me eligió a mí como la persona a quien dejaría todas sus responsabilidades, por eso fue la reunión, por eso habían sido las pruebas, lo cierto es que siempre estuve probando mi valía probablemente desde el momento en que lo embarqué en el taxi aquella noche que lo conocí con su alias. 
 
    La razón de todo eso había sido para dejarme a cargo de su enorme fortuna, por lo menos esa fue la primera hipotesis que se me ocurrió y la que mi ego prefirió asumir como la verdad, después de todo ahora todo aquello que una vez fue de Fernando ahora era mío. No había razones para temer de algo, porque me había convertido en el hombre más poderoso sobre la tierra. 
 
    Después de unas horas de baño con Maggie me fui a la sala de estar donde me esperaba Tudor para discutir un asunto que según él era de carácter muy importante, así que bajé y allí estaba, con una cara de preocupación que no le conocía, bueno supongo que había muchas otras caras que no le conocía, al final ni si quiera lo conocía. 
 
    -Señor, ¿el señor Franco le mostró alguna vez la habitación del padre? -. Me preguntó algo sudoroso. 
 
    -Realmente no, él me dijo que tenía algo de que hablarme, pero… no alcanzamos a tener esa conversación, pero… ¿Qué es eso de la habitación del padre? -. Le pregunté. 
 
    -Bueno es una habitación muy especial, que está en lo profundo de esta mansión, una habitación que le perteneció al padre del señor Franco, el mismo le puso ese nombre-. Contestó Tudor. 
 
    -Pues no, se supone que me contaría todo lo que necesitaba el día en que lo encontré tirado en la sala-. Respondí. 
 
    -Ya veo-. Dijo Tudor.  
 
     Se levantó algo inquieto y se fue de la mansión, yo por otro lado, estaba dispuesto a empezar a cambiar el mudo, sin embargo, empecé a sentirme algo mareado y con dolor en el estómago, algo que no sentía desde la ultima borrachera que tuve con Fernando. 
 
    Subí a la limpia habitación donde ahora dormiría, me senté hacer mis necesidades en el baño, cuando alguien toca la puerta del baño, una de las situaciones más incomodas que hay, sin importar que tan rico y poderoso seas, eso siempre te hará sentir incomodo, en fin. Era nada más y nada menos que mi querida Maggie, por obvias razones le pedí que esperar en la habitación, luego de que pudiera acabar con toda la incomodidad del mundo en mi trasero salí hablar con ella. 
 
    - ¿Ahora qué? -. me preguntó algo preocupada.  
 
    -Tranquila, yo lo arreglo… relájate que todo irá bien, solo mantén la calma que yo me encargaré de lo demás-. Respondí. 
 
    Le di un beso en esos rosados y hermosos labios que ella tenía, y luego se fue, ahora lo siguiente que debía hacer yo era deshacerme de todo aquel que pudiera traicionarme, el primero sería aquel anciano que guarda en la puerta al sótano, no me daba muy buena espina, bajé a ver si estaba allí pero no lo encontré, la entrada estaba completamente sola, el día se pasó muy rápido para mí, no alcancé hacer gran cosa, solo revisar las posibles inversiones que haría a partir de la semana siguiente, si quería mantener mi dinero no lo solo podía depender del poder que Fernando tenía sobre las compañías y sus dueños, nadie me aseguraría que también me respetarían de la forma que lo hicieron con él, por lo que debía tener un plan muy bien detallado de lo contrario la fortuna se esfumaría muy fácil, ahora estaba en una situación en la que no podía descuidarme, me acosté pensando en todo ese tipo de cosas, me fui a la increíble cama del cuarto blanco del difunto Fernando, apagué la luz y me dispuse a dormir. 
 
      
 
    Cerré mis ojos e intenté pensar en cosas positivas para mí, quería olvidarme de las locuras que había visto en esa mansión, es más quería vender la mansión para mudarme a otro país y poder hacer lo que quiero sin enrollarme en negocios con personas extrañas o con seres que no se de donde provienen. 
 
    Entonces escuché una voz muy ronca que me dijo. 
 
    No puedes hacer nada, las cosas seguirán el curso que les corresponde. 
 
    - ¿Quién está ahí? -. pregunté. 
 
    ¿Qué importa quien está aquí? Lo importante es lo que harás ahora ¿no? 
 
    - ¿Qué quieres? ¿Eres un fantasma o algo así? -. Debo admitir que me asusté un poco. 
 
    ¿Un fantasma? Pensé que eras más creativo que eso, tú no eres más listo que yo, ya te lo he dicho.  
 
    -Es una maldita broma, ¿Eres tú Fernando? -. pregunté algo molesto. 
 
    Escuché como empezó a reírse, por supuesto que era él, nadie más podía ser tan arrogante incluso después de muerto. 
 
    ¿Crees que me mataste? Eres muy tonto chico, te faltó mucha experiencia… aunque admiro tu determinación. 
 
    Luego de decir estas palabras la habitación se quedó en silencio, miré al techo y pude ver la línea, aquella línea que vi en la habitación en donde me había quedado encerrado. Empezó a expandirse, justo como había pasado en aquella ocasión, lo primero que hice fue irme hacia la ventana que era el punto más alejado de la puerta en el techo y la puerta del baño que por pura coincidencia estaba situada en el mismo lugar que la de aquella extraña habitación. 
 
    La tinta negra empezó a gotear en el piso, dejando un charco oscuro en él, el charco empezó a levantarse como si estuviera tomando forma, aunque efectivamente era eso lo que hacía, era un hombre hecho de tinta negra, cubierto por una gabardina y un sombrero, con ojos rojos que parecían a los de aquel esqueleto que tiraba de la cadena en la habitación de al lado. El hombre se acercaba lentamente a mí, mientras caminaba parecía que su cuerpo temblaba como gelatina y dejaba las huellas de tinta sobre el blanco piso de  mármol, el hombre no decía nada simplemente sonreía de forma malévola, cuando estaba a punto de tocarme se deformó por completo volviendo a convertirse en un charco, pero en este caso el charco estaba cerca de mis pies, había caminado unos cuatro metros hacia mí, yo solo esperaba que no me hiciera daño, en ese momento para mí, mi vida estaba en el momento más importante, corrí hasta mi teléfono sobre la cama y empecé a llamar a los corredores de bolsa que conocía para hacer algunas inversiones de grandes cantidades, algunas hasta de millones, tenía mucho dinero propio guardado para alguna emergencia, bueno en ese caso sentí que lo era, por lo que decidí comprar acciones con todo el dinero que tenía ahora además de las grandes sumas que me había dado Fernando para mis gastos, estaba realmente desesperado, estaba tan cerca de cumplir mi sueño y tan cerca de no hacerlo también, sabía que él vendría de alguna manera por mí. 
 
    [image: ] 
 
    Tudor apareció en la puerta, me miraba con la misma sorpresa que lo miraba yo a él, pero este simplemente dio media vuelta y se fue, supuse que previó lo que se avecinaba en mi contra, eso creí entonces, el charco de tinta que estaba en el piso empezó a manchar cada cosa en la habitación, todo a lo que llegaba se volvía de color negro, era como si la oscuridad hubiera empezado a consumir la luz que había en esa habitación, las lámparas dejaban de funcionar, por lo que yo di un salto intentando llegar hasta la puerta pero no alcancé, fui agarrado por la pierna por una mano con un guante blanco, una mano que provenía de la tinta que se esparcía por todos lados, por más que intentaba liberarme me arrastraba muchísimo más. 
 
    Yo ya no sabía que hacer, estaba a punto de ser arrastrado quien sabe a que tipo de lugar, solo solté un alarido tan fuerte que creo que todos en la mansión me escucharon. 
 
    - ¡Padre! -. Grité, no sé por qué lo hice, solo lo hice, pero la mano con el guante me soltó, la mancha se detuvo por un instante, pero yo no me detuve a pensar, solo corrí y cerré la puerta. 
 
    Entonces recordé lo que Tudor había mencionado sobre la supuesta habitación especial, por lo que de inmediato fui hasta el estudio para ir al sótano de la casa, necesitaba encontrar esa habitación, de seguro estaría allí abajo, porque no había visto más habitación que no conociera o puertas que me llevaran a otro lugar diferente. 
 
    Abrí el librero tan rápido como era posible, allí estaba el anciano decrepito mirándome con su cachiporra en la mano, aparentemente dispuesto a pelear conmigo, pero yo decidí simplemente ignorarlo, este me dio un golpe en la pierna, pero yo salté, caí por las escaleras, chocando con mi cabeza y mi cuerpo todos los escalones hasta llegar abajo, la sensación había sido muy parecida a una la que había tenido aquella vez que salí de la habitación extraña en la que estuve encerrado. 
 
    Mi cuerpo estaba muy adolorido, sentía que todos mis huesos se habían roto, estaba en la oscuridad, tirado, quien sabe en qué posición, no podía sentir más que dolor por todos lados, era como si mi cabeza estuviera separada de mi cuerpo pero aun así sentía mucho dolor, no había nadie allí, absolutamente nadie, el anciano que estaba arriba no bajó, lo sé porque sentí como cada minuto que pasaba el dolor se hacía más intenso, estaba a punto de perder la cordura, cuando entonces sentí un calor sobre mi cabeza, una fuente de calor, algo emanaba calor hacia mí, algo que estaba cerca, pero yo no podía moverme, estaba prácticamente muerto, solo sentía como la sangre salía de mi cráneo para pintar el piso, mis ojos empezaron a cerrarse lentamente. 
 
    Despierta, no te des por vencido. 
 
    Se escuchó a lo lejos, una voz bastante agradable, se sentía fresca y agradable, era la voz de un hombre, uno que por alguna razón estaba dándome ánimos para continuar. 
 
    Ven a mí y yo te salvaré, yo haré de ti un nuevo ser… un ser que esta tierra no podrá ver fallecer. 
 
    Volvió hablar, mi cabeza se movía por si sola, volteando adolorido miré al final del pasillo, donde yacía una puerta, esa puerta que había visto antes, aquella que me siguió en la oscuridad, aquella que me brindó una salida, no podía creerlo, pero yo estaba allí de pie, completamente sano, caminando hacia la puerta, la cual se abrió a escasos metros de que yo llegara, el calor era insoportable, pero aun así mi cuerpo se dirigía a ella como si nada, la piel se quemaba, yo sentía el dolor del calor, pero solo se veía una luz naranja que al parecer incineraría mi cuerpo por completo, no podía hablar, ni gritar o llorar, pero yo agonizaba dentro de mi cuerpo que se despedazaba con el calor, la piel de mi rostro se cayó y empezó a quemarse mi carne, todo eso podía sentirlo, cuando finalmente llegué a la puerta ya no sentí más dolor, pasé hacia el otro lado, un mundo desolado totalmente todo era de color naranja, era como ver una versión de marte pero naranja, estaba fresco a pesar de que el calor prácticamente me volvió loco por unos segundos. 
 
    El alivio era tal que la verdad no pensé en salir en ese momento de allí, miré hacia el lado donde estaba la casa de Fernando y todas esas cosas lujosas que se supone me pertenecerían, pude verlo allí de pie, a él, Tudor estaba en el pasillo mirándome, viendo como me alejaba de él y su vida, la puerta se cerró lentamente y sin ninguna palabra me despedí con la mano en el aire. 
 
    Camine un poco, tenía una tranquilidad que no conocía antes, pero no me gustaba la idea de estar allí solo, sin nadie con quien hablar o divertirme, si, parecería muy extraño, pero era lo único en lo que pensaba, mientras caminaba por lo que parecía era un desierto, la brisa fuerte me empujaba hacia adelante como si quisiera llevarme a un lugar en específico, me dejé llevar por el viento, hacia donde este corriera iría yo, lo cual dio un resultado bastante prometedor, llegue hasta la entrada de un pueblo, había un letrero con huesos de personas, el nombre el pueblo era “Painville”, bastante peculiar para mi gusto por no me importaba, allí encontré lo que parecía ser un demonio, uno bastante simpático comparado con los demás espectros o lo que sea que haya visto antes. 
 
    -Te estaba esperando Marquitos, sigue derecho hasta la taberna del diablo-. Me dijo con una voz bastante delegada, su cuerpo era rojo, con dos pequeños cuernos, una cola de demonio, era una versión adulta del comic “Diablito”, afortunadamente no hizo un chiste como los de esa historieta, yo seguí mi camino hasta donde el demonio me había indicado, pero no encontré a nadie allí, la taberna estaba vacía, me senté un rato a esperar a ver si aparecía alguien que me pudiera explicar lo que estaba pasando, a decir verdad ya estaba harto de usar mi cerebro para encontrar las respuestas, hasta ese momento no me había servido de nada esas ideas que había tenido, todo se había tratado de buscar mis sueños y al final había tenido que escapar literalmente de ellos, ya no me sentía dispuesto a continuar con eso, ahora solo quería tener una buena vida, una tranquila y larga vida, mis pensamientos eran solo relajarme y esperar a que llegara la muerte por mí. 
 
    [image: ] 
 
    - ¿Estás aburrido del mundo exterior? -. me dijo con su voz delgada, el demonio que me había encontrado en la entrada. 
 
    -Debes estar jediéndome… ¿porque si querías hablar conmigo me mandaste hasta este estúpido bar? -. Le dije molesto. 
 
    -Calma muchachón, yo no soy quien te trajo aquí, solo siento curiosidad de que un humano haya podido venir hasta aquí sin volverse loco-. Dijo el demonio. 
 
    -Es una broma? ¿Como que sin volverse loco? ¿Acaso alguien normal estaría tan tranquilo hablando contigo? -. le pregunte. 
 
    -Buen punto, lo que quiero decir es que venir hasta el averno no es tan sencillo ¿sabes? Mucho menos en esa forma tan hermosa en la que has llegado tú-. Me respondió. 
 
    - ¿qué es esa mierda de mi forma? -. le pregunté algo irritado por su voz tan molesta. 
 
    -Ups, creo que me voy-. Dijo el demonio antes de desaparecer. 
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    Estaba ahora yo solo, el demonio con voz de muñeco se había ido del bar, me recosté un poco y decidí simplemente dormir un rato, a decir verdad, todo este embrollo me había robado el sueño, pero ahora me sentía más tranquilo y podía quedarme unos minutos dormido para recuperar un poco de energía. 
 
    -Oye! ¡Despierta! ¡Humano! -. me gritaban mientras movían mi cabeza bruscamente. 
 
    Era una calavera con una túnica que cubría todo su cuerpo estaba tratando de despertarme con sus huesudas manos, algo que obviamente me disgustó mucho ya que yo quería seguir descansando.  
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    - ¿Qué quieres? -. Le dije. 
 
    -Quiero que despiertes, quiero que me informes y que me contestes algunas preguntas que tengo para ti-. Dijo la calavera. 
 
    -Dispara entonces-. Respondí. 
 
    - ¿Por qué estás aquí? -. preguntó. 
 
    -Bueno, a decir verdad, la historia es bastante larga así que simplemente te diré que un hombre que es muy poderoso me persiguió hasta casi matarme-. Respondí. 
 
    -Entonces sí es el… ¿pero qué paso? -. Preguntó. 
 
    -Eso debería preguntarte yo a ti, ¿acaso conoces a Fernando Franco? -. pregunté. 
 
    -Por supuesto que lo conozco, conozco a cada ser vivo sobre la tierra y fuera de ella, todos los Fernando Franco que están vivos o que ya han muerto, los conozco, pero en especial conozco al que tu le huyes-. Respondió. 
 
    - ¿huir? Estoy tomando un descanso, ya que ese hijo de puta no murió como yo lo tenía planeado-. Respondí. 
 
    -Por supuesto que murió, es decir, su cuerpo terrenal murió hace mucho, pero no puedes matar un ente, solo lo puedes enviar a donde pertenece, pero eso es en contados casos-. Afirmó el esqueleto. 
 
    - ¿Quién carajos eres? -. pregunté yo algo interesado. 
 
    -Soy la muerte, soy quien recolecta las almas de todos, son el ente que mantiene el equilibrio entre los mundos-. Respondió, orgullosamente. 
 
    -Así que la muerte… bueno, cada vez más mi lista de conocidos se pone más interesante-. Dije algo incrédulo. 
 
    - ¿Acaso no crees que soy la muerte? -. preguntó algo exaltada. 
 
    -No es eso… es solo que no sé… como que te me haces bastante normal-. Dije en tono de burla, 
 
    Como era de esperarse se molestó muchísimo conmigo, como no podía conducirme al limbo simplemente de esfumó, algo que yo agradecí para poder descansar como yo quería hacerlo desde el principio, aunque estaba esperando a que apareciera de nuevo al rato, tardó bastante en volver, porque sentí como pasaron las horas mientras dormía profundamente, sin pensar en nada más que en un bello prado en el cuál corría a caballo junto a mis pequeños hijos en sus pequeños caballos, era un sueño maravilloso que no quería que nadie interrumpiera, pero los supuesto las cosas nunca salían como yo quería. 
 
    Reapareció la muerte con un enorme estruendo que me hizo caer en el piso, mi sueño se dañó completamente, ahora estaba mucho más grande, con una túnica blanca y la cara mucho más marcada, como si eso me asustase, estaba allí siendo un ser molesto que no me dejaba dormir e hice muy bien en pensar que en ese momento no me dejaría dormir un poco más. 
 
    - ¿Qué es lo quieres de mí? -. le pregunté casi llegando al límite de mi paciencia. 
 
    -Quiero tu ayuda con una tarea muy difícil-. Me dijo, su tamaño volvió a la normalidad, estaba seria, bueno así se escuchaba, realmente no había una forma diferente de distinguir su estado de ánimo, no era como aquella muerte de los dibujos animados donde los ojos se llenan de fuego, era un esqueleto con túnica e incapaz de tener algún tipo de expresión facial. Después de todo no tenía piel.  
 
    - ¿Por qué yo? ¿Qué demonios es lo que ven en mí? -. le pregunté intentando negarme un poco a su propuesta desde el inicio. 
 
    -Tú eres especial… el solo hecho de haber llegado aquí por tu propia voluntad te hace especial, bueno no es que no hubiera personas como tú en el mundo humano, es solo que la mayoría se volvieron unos miserables que esperan que las cosas cambien para ellos, en tu caso fuiste ayudado por Lucifer y no te diste cuenta-. Respondió. 
 
    -Está bien, hagamos algo, cuéntame todo lo que pasa, cada detalle y pensaré si te ayudo o no-. Respondí. 
 
    -Eres exigente… te contaré lo que pasó, pero también te diré algo… si no me ayudas te quedarás aquí para siempre y créeme no te gustará-. Dijo la muerte. 
 
    -Bueno, me estoy acostumbrando ya… el sitio no es tan malo-. Respondí en tono sarcástico, pero con un grado medio de verdad en mis palabras. 
 
    -Como quieres, lo primero que debes saber es que el hombre al que llamas Fernando Franco es el mismísimo Lucifer-. Dijo la muerte expectante a mi reacción. 
 
    -Vaya… eso si no me lo esperaba, siempre pensé que era un demonio o algo así, hasta había empezado a creer que probablemente había vendido su alma al diablo… ese hijo de puta-. Respondí. 
 
    -Estás loco… en fin, hace trecientos años Lucifer logró salir del averno o el infierno como prefieras llamarlo, nadie sabe como lo hizo, pero en todo este tiempo ha estado viviendo como el ser más poderoso sobre la tierra, ha estado manipulando y condenando las almas de las personas en la tierra, sin embargo necesita de un recipiente para poder vivir en la tierra,  por lo que a través de esos trecientos años ha estado habitando en cuerpos de personas que estaban a punto de fallecer, modificaba su identidad por completo, en los primero cincuenta años ya la tierra se movía a su antojo… no hemos podido sacarlo de allí ya que los pecados de la gente lo hacen más fuerte-. Dijo la muerte.  
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    -Entonces… ¿por qué no regresó cuando envenené su cuerpo terrenal-. Pregunté escéptico. 
 
    -Es sencillo, porque ha creado un espacio especial en el que puede permanecer, pero no por más de setenta y dos horas, por eso necesito que vuelvas y lo traigas de regreso-. Me pidió la muerte. 
 
    - ¿Qué hay de Dios? -. pregunté. 
 
    -Está muy ocupado intentando ayudar a las almas que Lucifer envía al averno, además de que varios de sus ángeles están algo inquietos por lo que Lucifer está haciendo en la tierra… no quiere perder a sus hijos, por eso me pidió que lo ayudara, después de todo soy su empleado… y ahora que entré al averno no he podido salir, debido a que para existir debe haber un ser poderoso que lo mantenga a raya, para que los demonios no salgan de aquí-. Contestó. 
 
    -Estás diciéndome que Dios necesita mi ayuda? ¿De mí? ¿Que soy quizá un hombre perdido en el pecado de la lujuria y la codicia? -.  
 
    -Dios también se apoya en sus hijos, a pesar de tus pecados puede perdonarte-. Respondió. 
 
    -Está bien… entiendo la situación, pero quisiera algo más ya que el trabajo será difícil-. Respondí. 
 
    -Entonces… crees que hay un mejor premio que la gloria de Dios? -. peguntó. 
 
    - ¿Sé que sí, sé que puede hacer cosas mejores… después de todo es Dios no? -.  
 
    - ¿Qué es lo que quieres? -.  
 
    -Vida, quiero vivir durante el tiempo que yo desee, quiero que a pesar de que mis actos sean malos sen perdonados-. Le contesté. 
 
    -Lo de vivir… es fácil, pero si quieres ser perdonado solo debes arrepentirte de corazón ante Dios-.  
 
    -Ese es el caso… yo no quiero arrepentirme para ser salvado, sé que vuelvo aquí Lucifer no estará muy contento conmigo y no quiero problemas mayores por toda la eternidad-.  
 
    -Está bien, es un trato, pero tienes que irte ya, porque de lo contrario la puerta al averno cambiará de ubicación y quien sabe a donde te dirigirá después-. Me dijo la muerte. 
 
    -Espera… ¿Qué voy a hacer con su pandilla? -. le pregunté. 
 
    -Pandilla? -. preguntó en todo de sorpresa. 
 
    -Si, hay seis o siete tipos que se reúnen con él, tienen mascaras y hablan en un idioma imposible de entender, no es mandarín eso estoy seguro-. Le respondí. 
 
    La muerte se quedó en silencio, parecía estar pensando en algo, luego simplemente se volvió hacia la puerta y gritó en aquel extraño idioma que yo no podía escuchar. 
 
    Entonces una luz muy radiante empezó a expandirse en el aire, como si se abriera una dimensión distinta o algo así, de la luz salió un cuerpo muy sensual, el cuerpo de una mujer con el rostro imposible de ver, igual que aquellos que se reunían en la sala de juntas de Fernando, bueno según la muerte Lucifer, era la misma situación, la muerte empezó hablar con ella, pude notarlo, extraño si era, pero sabía cuándo hablaba y cuando escuchaba, luego la huesuda mano de la muerte me señaló. 
 
    La mujer se acercó lentamente, traía muy poca ropa lo que me hizo poner un tanto incomodo, bueno sabía que no se trataba de una mujer común y corriente, sus pechos eran de la forma más perfecta que había visto jamás, los puso frente a mis ojos, ya que era mucho más alta que yo. 
 
    Puso sus heladas manos sobre mi cabeza, a partir de allí no pude ver, sentir, oír u oler hasta que retiró sus manos de mi cabeza, se volteó a mirar a la muerte, empezaron a hablar nuevamente entre ellos, mientras tanto yo intentaba recuperar el aliento, estaba agotado y se me dificultaba la respiración, al terminar la conversación esa mujer abrió nuevamente el portal de luz por el que había entrado y se marchó dejándonos nuevamente a la muerte y a mí solos en ese bar del infierno. 
 
    -Deberás esperar un poco más-. Me dijo la muerte antes de desaparecer. 
 
    Me quedé solo nuevamente pero ahora no tenía ni pizca de sueño, ahora simplemente sentía curiosidad acerca de lo que pasaría. 
 
      
 
    Pero mis pensamientos fueron interrumpidos por lo que creía yo era un terremoto, pero era algo muy diferente, al asomarme por la ventana del bar vi como una enorme nube de arena se acercaba, estaba algo sorprendido de que en el infierno hubiera tormentas de arena al igual que en la tierra. La equivocación no acaba allí, también estaba equivocado en la parte en la que creí que era una tormenta de arena, cuando en realidad era una estampida de demonios que se acercaban al bar con armas, en ese momento no sentí miedo, no ahí, no por eso, solo me senté nuevamente en la silla vieja en la que estaba recostado. 
 
    La puerta se rompió en pedazos, tres enormes demonios estaban allí de pie, daban unos gritos que no podía comprender, uno de ellos portaba un hacha hecha de hueso, otro tenía dos cuchillos con un mango cubierto de muelas, y el más grande de todos tenía cráneos en las manos cono si fuesen sus guantes para pelear. 
 
    - ¿Qué pasa ahora no se puede dormir tranquilo en el averno? -. les pregunté de forma grosera, sin importar si me entendían o no. 
 
    Probablemente esa fue la cosa más estúpida que hice jamás, los tres demonios se enfurecieron mucho, el de la espada lanzaba lava por la boca, pude ver como las gotas atravesaban el piso de la taberna. El sitio estaba plagado de Demonios, todos ellos dispuestos a matarme, el enorme fortachón con los cráneos en las manos se acercó mucho más que los otros dos, parecía ser el más agresivo de ellos. 
 
    Entonces apareció el demonio que estaba en la entrada cuando llegué. 
 
    Empezó a hablar con ellos, a calmarlos, algo que logró muy fácilmente, yo estaba algo sorprendido, pensé que era alto rango ese pequeño y semi desnudo demonio. 
 
    -Oye, ¿Qué pasa? -. me preguntó en voz baja. 
 
    -No lo sé, estoy esperando a que la muerte vuelva-. Respondí. 
 
    -Llegó algún ángel por aquí? -. volvió a preguntar en voz baja. 
 
    - ¿Cómo voy a saberlo? Probablemente sí, una mujer que no tenía rostro habló con la muerte y luego ambos se fueron-. Le dije. 
 
    -Entonces es eso…-. Dijo el demonio, se alejó de mi y al parecer les explicó algo y estos guardaron sus armas y se relajaron un poco, la gran mayoría se retiró por donde vino, muchos otros se quedaron allí, uno de ellos intentó decirme algo con un aliento a podrido en su boca, pero como era de esperarse no le entendí absolutamente nada. 
 
    -Te ayudaré con eso, ven aquí-. Me dijo el pequeño amigo que tenía ahora en el averno. Picó mi lengua con una aguja, se me durmió con casi de inmediato, luego pinchó mis orejas y el dolor que sentía en la cara era como si me hubieran dado de cachetadas. 
 
    -Estás bien? -. me preguntó el pequeño demonio que me había pinchado. 
 
    -Sí, lo estoy-. Le respondí. 
 
    - ¿Qué fue eso Loria? -. Le preguntó el otro demonio al más pequeño. Pero eso no era lo importante allí, lo importante era que yo había entendido cada palabra de lo que todos decían allí dentro. 
 
    - ¿Qué dices humano harás las vencidas? -. me dijo el apestoso demonio. 
 
    -Claro-. Le respondí.  
 
    Hicieron un círculo alrededor de una de las pocas mesas que había en el establecimiento, todos gritaban apoyándome, pero no entendía muy bien, me habían entregado un viejo cuchillo, pusimos una de nuestras manos sobre la mesa mientras nos mirábamos a los ojos, el demonio con el que competía era uno obeso con la piel como la de una rana, ojos amarillos como la mayoría de los que estaban allí. 
 
    ¡Corta! ¡Corta! ¡Corta! ¡Corta! ¡Corta!  
 
    Gritaban todos allí, en ese momento fue que entendí cual era el objetivo del juego, después de que me había quedado sin brazo, después de que ese demonio festejara con mi brazo en el aire, yo estaba en shock, no me había dado cuenta de que ya había perdido mi brazo y seguía pensando. 
 
    -Otra vez? -. Me dijo el demonio al ver mi cara de sorpresa total. 
 
    -Sí-. Le respondí. 
 
    -Era broma, no creo que debas continuar… ¿no te dolió? -. Preguntó burlándose de mi con los demás demonios presentes. 
 
    El demonio tomó el brazo que me había cortado y se lo tragó, yo no sabía como iba a jugar ahora con un solo brazo, pero estaba decidido hacerlo, probablemente ya estaba desquiciado con tanta mierda, quien sabe, solo estaba en el averno jugando a las vencidas con un demonio, unas vencidas que no entendía muy bien, pero de las cual quería una revancha. 
 
    -Eres osado, respeto eso… ¿Cuál es tu nombre? -. me preguntó. 
 
    -Marcos-. Le dije. 
 
    -En señal de respeto te diré el mío, por supuesto no el verdadero, pero sí por el que se me conoce aquí, mi nombre es, Kulak el desmembrador-. Dijo el demonio. 
 
    -Vamos a jugar o vamos a hablar-. Lo reté. 
 
    -Esperemos a que tu brazo termine de crecer-. Me dijo. 
 
    Yo miré mi brazo que se supone estaba cortado, ya había salido uno nuevo, pero era muy pequeño, era como la regeneración de Deadpool, solo que mi brazo era el mismo, pero de un tamaño diferente, no creció como el de un bebé. 
 
    - ¿No lo sabías y aún así accediste a jugar? -. me preguntó. 
 
    -Si, no tenía algo mejor que hacer-. Le dije. 
 
    Todos los demás demonios estaban riendo mientras que Kulak estaba algo sorprendido, pude verlo en sus ojos. 
 
    -Serías un demonio muy poderoso y divertido ¿sabías? -. Me dijo. 
 
    -No sabía que se nacía como demonio-. Respondí. 
 
    -Nuestro señor Lucifer también puede otorgarte la maldición, pero solo si te la ganas-. Me respondió. 
 
    -Como sea, vamos a continuar-. Le dije, ya mi brazo había crecido por completo, pero lo volví a perder unas seis veces, a la séptima pude lograr ganarle una partida a Kulak, una que no aceptó perder, pues mi brazo no fue cortado por completo, quedó colgando de un pequeño musculo que no había alcanzado a cortar, luego de unas horas simplemente me di por vencido. 
 
    -Felicidades, eres el primero que le gana a Kulak en las vencidas infernales-. Me dijo un demonio de piel café, con ojos saltones, pero parecía que era bastante listo. -Me llaman Kripto, el enterrador-.  
 
    -Oye humano ven aquí! -. me gritó uno que estaba en la puerta con otros tres. 
 
    - ¿Qué pasa? -. dije yendo a donde estaban ellos. 
 
    - ¿Queremos saber que tan bueno eres con el alcohol, quieres probar? -. me dijo uno de los demonios que parecía una tabla parlante, sobre salía un cuerno pequeño de su cabeza. Me ofrecieron una copa llena de un líquido rojo que parecía sangre, pero no sabía a hierro, sabía a cenizas, un trago bastó para que mi cabeza empezara a hincharse y ponerse roja hasta reventar, luego simplemente desperté, todos esos demonios esperaban mi despertar, de alguna forma volví a tener mi cabeza como antes, pude ver algunos de ellos preocupados por que no despertara, cuando me levanté todos gritaron celebrándolo, me sentía como si estuviese en una fiesta en la tierra, no había mucha diferencia además del aspecto de los presentes, pero supongo que si los humanos luciéramos como nuestros corazones seriamos totalmente idénticos a estos seres con los que debo admitir me divertía mucho, la muerte no volvió aparecer en un buen tiempo,  pasaron seis meses mientras yo estuve en el averno, conocí muchísimos demonios muy divertidos, algo que sé que suena realmente loco, pero aun así quería volver a la tierra y tener una vida tranquila como la que me había planteado al llegar, ya que en el averno no había más que lo mismo que mi vida ambiciosa me brindaba, extraña mi realidad, pero el camino que había elegido antes de llegar allí, estaba pareciéndose mucho a lo que estaba viviendo en el infierno, por supuesto exceptuando algunas cosas, como por ejemplo mi trabajo en el averno, porque no quise quedarme sin hacer nada, me dieron el trabajo de recolector, recogía las piezas de los cuerpos mutilados o destruidos y los llevaba a la cocina para que sirvieran de comida, debo reconocerles que cocinan muy bien la carne humana, me pareció mucho más jugosa que la carne de la mejor calidad en la tierra, algo que puede sonar grotesco pero lo cierto es que a pesar de eso, puedo decir que solo en el infierno la cocinan tan bien, yo intenté una vez que volví pero no sabía nada bien, la cuestión es que me la pasaba igual de bien en el averno que en la tierra, cada fin de semana salíamos a torturar por placer, mientras que los torturadores se tomaban un descanso para ir a tomar. 
 
    Las demonio, no me gustaban mucho, porque ellas aman hacerte sufrir y bueno a pesar de que no podía ya sentir mucho dolor del que me infringían no sentía placer en el acto con ellas, sus vaginas eran asquerosas a pesar de lo que pensaban algunos demonios al respecto, pero había quienes preferían a las humanas que estaban en el infierno, otros preferían a los humanos, supongo que había gustos para todo el mundo allí, yo por otro lado conocí a una hermosa actriz de la que prefiero no hablar, pero ella sí que sabía lo que hacía a pesar de que llevaba casi ochenta años de haber llegado al infierno seguía luciendo tan hermosa como en las películas en las que salió, por fortuna para mí ella y yo nos llevábamos muy bien, incluso conseguía que los chicos la dejaran salir conmigo como mi cita cuando estábamos de fiesta, e incluso llegué a pensar en hacerla mi mujer, pero bueno, los humanos no se reproducen en el averno, por lo que simplemente decidí que nos divertiríamos, como era de esperarse ella me quería que me quedara con ella, pero habían muchos otros peces en el mar de lava del infierno, no quería quedarme con ella solamente, irónicamente uno de los ángeles de Victoria´s secret y yo salíamos, ella estaba desquiciada por las torturas de los muchachos pero aún así era agradable estar con ella para variar. 
 
    Luego de que esos meses pasaran, la muerte volvió al averno, yo estaba con una bella cantante de la india, en su tiempo muy famosa, hermosa como ninguna otra, ella se espantó, pues creyó que moriría de nuevo y sería llevada a un lugar mucho peor que ese en el que estaba, fuimos hasta la taberna hablar algunas cosas que la muerte me quería comentar a solas.  Al llegar lo primero que me preguntó fue. 
 
    - ¿Qué demonios has estado haciendo? -. luego de preguntarme algo mal humorado, se dio cuenta de que el sitio estaba lleno de demonios bebiendo alcohol infernal. - ¿Qué es esto? -. preguntó asombrada. 
 
    -Bueno, yo te lo puedo explicar, resulta que desde que Marcos llegó al averno, las cosas se pusieron mucho más alocadas, desde que el señor Lucifer se fue, el infierno había estado tan aburrido, pero este humano es diferente a los demás, hizo que todos volvieran a tener deseos de torturar y pecar por la eternidad-. Dijo Loria, el demonio que estaba antes semi desnudo vestía lo último en moda demoniaca, su bar había subido de nivel, estaba ganando muchísimos gritos de dolor, por su puesto yo tenía barra libre cada vez que iba a ese lugar. 
 
    - ¿Loria? ¿El rey de los vicios? ¿Eres tú? -. preguntó la muerte. 
 
    -Sí, así es señor-. Respondió Loria, mostrando orgullo por sus nuevas ropas. 
 
    -Has vuelto el infierno a su momento de gloria, no deberías quedarte más tiempo aquí, debes irte-. Dijo la muerte. 
 
    - ¿A dónde se supone que vaya muerte? ¡Han pasado seis meses! No voy a encontrar nada allá afuera para mí, ahora mismo siento que da igual si estoy aquí o allá afuera-. Le dije muy molesto. 
 
    -Escucha, los meses en el infierno son minutos en la tierra, por lo que técnicamente has estado seis minutos aquí adentro, además si te quedas aquí te convertirás en un demonio, la energía que hay a tu alrededor hace que los demonios se sientan bien, lo que hará que te veneren como una vez lo hicieron con Lucifer, te convertirás en su rey, jamás volverás a salir y Lucifer gobernará el mundo humano para toda la eternidad-. Dijo la muerte. 
 
    - ¿y qué? ¿Qué tan malo puede ser? Ellos me agradan, yo les agrado, la tierra está perdida, no me necesita, al final todos ellos terminaran aquí-. Contesté. 
 
    -Eres un maldito cabeza hueca! Los demonios se alimentan del dolor y el sufrimiento, no de la carne humana, eso solo lo hacen para aumentar el terror hacia ellos, pero piensa bien, si todos los humanos terminan aquí por la eternidad se destruirá el balance y todo incluso el mismo infierno colapsará, los humanos dejaran de temer porque la tierra se está convirtiendo el un nuevo infierno, cuando lleguen aquí, ya no habrá miedo, ni dolor, simplemente bolsas de carne vacías y sin emociones, Lucifer quiere que todo colapse-. Dijo la muerte muy alterada. 
 
    -Ese hijo de puta… ni si quiera le importan sus tan devotos sirvientes, inclusive después de que se fue y los abandonó ellos siguen siendo fieles a él-. Dije en voz baja. 
 
    Tomé un trago de alcohol infernal, me dirigí a la entrada del averno, para largarme y patearle el trasero a Lucifer de una vez por todas, antes de salir de la taberna mi cabeza explotó, había olvidado el efecto que tenía en mí esa bebida. Algunos de los demonios más cercanos me acompañaron para despedirme, nadie más sabía lo que iba a pasar, solo la muerte y obviamente los demonios de más alto rango en el infierno que ya se habían dado cuenta de lo que Lucifer estaba planeando, aquellos que se habían ido tras él, no tardaron mucho al ser enviados devuelta por la iglesia a través de los años, en el infierno fueron encerrados para que no causaran pánico o disturbios entre los habitantes del infierno. 
 
    Llegué a la puerta del averno, esta vez no sentí nada más que una suave brisa que provenía desde el lado de los humanos, sin embargo, la puerta en esta ocasión tenía un contador en número demoniacos, parecía que al terminar el conteo se cerraría o algo por el estilo. 
 
    -Debo decir, que si sales ahora no podrás volver así nada más, tendrás que esperar a que la puerta vuelva aparecer en el mundo humano, en un lugar aleatorio durante diez minutos, luego se cambiará de posición, si la vuelves a encontrar podrás volver aquí, sin embargo, para abrirla deberás resistir un dolor mayor al que soportaste cuando entraste-. Dijo la muerte. 
 
    - ¿Por qué me dices esas cosas? -. le pregunté. 
 
    -por que a pesar de que quieres regresar al mundo humano puedo sentir que también te gustaría volver aquí-. Respondió. 
 
    - ¿Qué crees que eres adivino? De ser así eres muy malo haciéndolo, además no quiero que Lucifer me joda nuevamente la vida o la eternidad-. Le respondí. 
 
    Salí por la puerta del averno, para encontrarme con nada más y nada menos que Tudor, esperándome en una silla sentado. 
 
    -Pensé que tardarías menos-. Me dijo. 
 
    -Pues no-. Respondí. 
 
    Ambos nos miramos con intensidad, yo estaba preparado para que cualquier cosa pasara, sin embargo, Tudor bajó la guardia y me hizo una señal para que lo siguiera, subimos las escaleras hasta el pequeño estudio que tenía como función ser la entrada al enorme sótano. 
 
    Fuimos al despacho que estaba del otro lado de la entrada, aquel al que Fernando me había llevado el primer día, allí adentro encontramos un ser muy repugnante, era el intento fallido de Lucifer por poseer un cuerpo para alargar su estancia en su pequeño infierno artificial sobre la tierra, era un hombre de quizá unos 1.5 metros, arrugado de una forma bastante peculiar su cara aprecia una toalla vieja que necesitaba ser lavada, por alguna razón estaba algo asqueado por ese aspecto, aun cuando había visto una serie de cosas y demonios con formas mucho más desagradables que esa, me di cuenta de que realmente sentía repulsión por Lucifer y no por su aspecto, el hecho se saber que era él me daba dolor de estómago. 
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    - ¿Qué? Me dijo el desagradable monstruo arrugado que estaba frente a mí. 
 
    -Pareces el testículo de un anciano con infección-. Le respondí. Tudor no pudo evitar reírse un poco, algo que puso a Lucifer de muy mal humor. 
 
    -Eres un maldito insolente! -. gritó haciendo una estruendosa voz que asustó a Tudor. 
 
    -Sé lo que pretendes… deberías ver como te extrañan en el infierno-. Le dije 
 
    -No son más que seres estúpidos, condenados y confinados… por otro lado los humanos, son maleables y fáciles de manejar… además de que Dios, intenta ayudarlos y yo intento lo contrario, Así me vengaré por enviarme al infierno, condenaré a todos y cada uno de sus hijos, desde el más viejo hasta el más joven-. Dijo Lucifer, de su extraña boca cayó una baba verde que me causó mucha risa. 
 
    A él le molestó mucho que me riera. Por lo que se levantó furioso e intentó ahorcarme con su fea mano, algo que no pudo, por haber estado en el infierno mi cuerpo se había hecho mucho más fuerte que antes, además no sentía miedo hacia él, era mucho más el asco que sentía. 
 
    -Señor, calma, no puede estropearlo-. Dijo Tudor. 
 
    Lucifer se detuvo y volvió a sentarse recuperando la compostura. 
 
    -Quiero que veas a alguien-. Dijo Lucifer. Dio un aplauso y la puerta se abrió. 
 
    Era una mujer que tenía un aspecto muy parecido al de Lucifer en ese momento, esa mujer no conservaba nada de humanidad en su aspecto, su cabello era muy largo y su rostro parecía estarse derritiendo todo el tiempo, no tenía nariz y tampoco dientes, babeaba y parecía no poder hablar muy bien, yo quedé algo desconcertado con lo que me mostraba Lucifer, no lo comprendía muy bien. 
 
    -Acaso es tu novia? -. Le pregunté intentando provocarlo. 
 
    -No, es la tuya… tu querida novia-. Respondió intentando sonreír con su rostro desfigurado. 
 
    Era Maggie, la mujer que me había ayudado a tenderle la trampa a Fernando, la mujer que no titubeó al ayudarme hizo todo lo que pudo por ayudarme, por mi culpa ahora ella lucía como una bruja destruida por el tiempo una larga, pero muy mala vida. 
 
    -Señor? -. Me dijo Maggie. 
 
    -Maggie… Lo siento-. Respondí, fue lo único que salió de mis labios en ese momento, ella intentó acercarse a mí, pero Tudor la tomó por el brazo y se la entregó a dos hombres de seguridad que estaban afuera del despacho esperando por ella. 
 
    -Gracioso ¿no? -. Dijo Lucifer. 
 
    -Hijo de perra! ¿Por qué no te metes conmigo? pedazo de mierda! ¡Juro que te enviaré al maldito infierno hijo de puta! -. Le gritaba muy alterado. 
 
    -Si, sí, sí, imagino que hablaste con la muerte ¿no?, bueno verás incluso la muerte que tiene la capacidad de estar en cualquier lugar no sabe muchas cosas que yo sí-. Dijo Lucifer. 
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    -Vete a la mierda maldito imbécil! -. intenté golpearlo, pero tudor me sujetó por detrás, tomando mis brazos e inmovilizándome casi por completo. 
 
    Me llevaron hasta la habitación aquella que estaba junto a la habitación en la que descansaba Lucifer con el cuerpo de Fernando. La línea en el techo volvió abrirse, se formó la puerta con el vórtice de tinta en ella, Lucifer fue el primero en entrar, Tudor me mantenía inmóvil y saltó sosteniéndome con sus brazos para que no escapara, la tinta nos envolvió a todos, nos cubrió de negro por completo, estábamos en algo que parecía un Limbo, oscuro completamente, ya Tudor no me sostenía, estaba libre en la oscuridad, allí estaba aquel hombre alto con sombrero de copa y sin ojos mirándome fijamente, con sus enormes dientes que sobresalían de su boca, inmediatamente empecé a mirar a todos lados en busca de la puerta al Averno que había encontrado la última vez que estuve allí en ese extraño lugar lleno de oscuridad. 
 
    -Míralo-. Dijo Lucifer quien había aparecido justo a mi lado, con el aspecto de Fernando Franco. 
 
    - ¿Qué mierda pretendes con él? ¿Quién es? -. Pregunté algo alterado. 
 
    -Es mi hijo-. Respondió Lucifer mirándolo fijamente. 
 
    Yo empecé a buscar a Tudor, pero solo estábamos nosotros tres en la inmensa oscuridad en la que nos encontrábamos, mirándonos los unos a los otros. Después de un pequeño momento muy lleno de estupidez de mi parte, reaccioné a las palabras de Lucifer. 
 
    - ¿Qué? ¿Ese es el anticristo? -. Dije sorprendido, la verdad me esperaba algo más agradable a la vista, no es que sea prejuicioso pero el aspecto de Fernando Franco que usaba Lucifer estaba muy bien a nivel físico. 
 
    -Sí, ese es mi hijo, el que tanto profetizaron su llegada, lo cierto es que las cosas son más complicadas de lo que parecen-. Dijo Lucifer muy serio. 
 
    -Entonces piensas liberarlo? -. pregunté sin preocupación alguna. 
 
    -No, él ya fue liberado hace setecientos años y no pudo acabar con la humanidad-. Dijo Lucifer. 
 
    - ¿Cómo es eso posible? 
 
    -Realmente los humanos están hechos a la imagen y semejanza de Dios, tienen el mismo tipo de Crueldad, cuando él llegó a la tierra el mundo estaba tan corrompido que no tuvo que hacer prácticamente nada, las personas estaban más enfocadas en eliminarse las unas a otras que en lo que el anticristo les traería, lo destruyeron, les fue muy fácil acabar con él, peor aún él fue quien se enamoro de la maldad que dominaba el mundo, una maldad que le es atribuida al demonio, al diablo o a Lucifer, algo que es realmente ridículo, muerte dice que intento destruir el balance de las cosas y provocar el caos, pero lo cierto es que para eso no necesito intervenir, muerte ignora el hecho de que los humanos tienen dones y dotes que Dios no debió otorgarles, ahora poseen el poder suficiente para acabar con toda su obra, algo bastante tonto a mi parecer, después de todo creo el universo para que los humanos vivieran no para que lo destruyeran, pero aun así él se preocupa por sus almas, sigue creyendo en que ellos cambiaran, aun cuando aquel que estaba destinado a purgar la tierra no pudo hacerlo, él se enamoro de una mujer, una cuya crueldad era comparada con un demonio de muy alto rango, tuvieron un hijo y todo el curso de la historia cambio, ahora se esperaba que el hijo del anticristo fuese aquel que purgara la tierra en su lugar, pero siguieron pasando las generaciones y los interés de los humanos iban dirigidos egoístamente a la destrucción de sí mismos, por eso vine aquí, intenté guiar a los descendientes de mi línea pero solo se convertían en enormes bolas de carne inútiles-. Expresó Lucifer. 
 
    -Entonces… me dirás que yo soy tu descendiente y que quieres que lo destruya todo por ti? -. pregunté, con mucho interés en la respuesta. 
 
    -No, tu eres un humano con un nivel de perversidad interior por encima de todos ellos, el ultimo descendiente de la línea de sangre del anticristo y mía, es aquel hombre que se hace llamar Robert Svensson, detesto que mi linaje se haya inclinado al lado bueno-.  
 
    -Bueno, entonces ¿Cuál es mi propósito aquí? -. Pregunté. 
 
    -Es sencillo, aquella mujer de la que el anticristo se enamoró huía de su hermano, quien era el ser más cruel de todos en la tierra, no hubo en toda la historia de la humanidad un ser tan increíble, fue uno de mis mejores creaciones, hice que ese hombre se convirtiera en una bestia tan indomable que hoy vive en la parte más profunda del infierno, donde ningún demonio ha llegado antes, solo él vive allí, se alimenta de odio y rencor, es un ser sumamente increíble, es casi perfecto, si no estuviera tan desquiciado sería un buen reemplazo para mí en el averno. 
 
    -Entonces soy descendiente de esa bestia? 
 
    -Tampoco, en realidad eres un recipiente de sus otros pecados, la fuerza del odio desplazó a su lujuria, su gula, su avaricia y su orgullo antes de ser llevado al infierno, esos pecados eran muy fuertes pero no lo suficientes, por lo que esa energía vagó por años intentando entrar en el corazón de alguien pero no encontraron un buen huésped, hasta que naciste tú, la lujuria y la avaricia entraron en tu cuerpo para desarrollarse mucho más pero no pudieron, lo que quiero decir es que tu corazón es tan oscuro que podría llegar a convertirte en un demonio de muy alto rango, sería como decir que después de ese hombre tú quien aún conservas la razón a pesar de tener tan malas experiencias eres el recipiente perfecto para mi maldad, quiero que me brindes tu cuerpo para poder usar todo mi potencial en la tierra, ahora que tus pecados son los que mayor fuerza tienen en el mundo, tú posees el poder de destruir el mundo, pero no entiendes como usarlo, algo que yo sí, por eso quiero que me dejes usarte para destruirlo todo y empezar de cero. 
 
    - ¿Qué? -. Ya estaba harto de toda esa basura. 
 
     -Entrégame tu cuerpo déjame habitarte por un momento, para hacer que el mundo sucumba de una vez por todas. 
 
    -Vete a la mierda-. Dije. 
 
    - ¿No entiendes? -.  
 
    -No, no me importa entender su mierda-. Dije acercándome al enorme hombre con el sombrero de copa, aquel que Lucifer llamaba anticristo. 
 
    - ¿Quieres que lo tome por la fuerza? -. Dijo Lucifer. 
 
    -Inténtalo-. Lo reté. 
 
    Me seguí acercando al enorme hombre, cuando estaba a escasos centímetros de él, Lucifer, se movió muy rápido, no pude verlo de lo rápido que se movió, estaba bastante sorprendido con su velocidad, pero más con el rostro que este tenía, estaba furioso, sus ojos se pusieron de color rojo, dos enormes cuernos sobresalían de su cabeza, unos dientes parecidos a los del anticristo, yo sentí que Lucifer lo estaba cuidando, como si se preocupara por el bienestar de él. 
 
    -Tranquilo, solo quiero hablar con él, quiero que me diga la verdad, la única verdad-. Le dije. 
 
    El anticristo puso su mano sobre el hombro de Lucifer, asintió con la cabeza y accedió hablar conmigo. 
 
    -Él cree que fui confinado aquí, pero lo cierto es que aquella mujer de la que me enamoré que tuvo a mis hijos fue llevada hasta el cielo en castigo para mí-. Dijo el anticristo. 
 
    - ¿Qué clase de castigo es ese? -.   pregunté. 
 
    -Uno que me fue impuesto bajo la creencia de que mi propósito fuese el de crear un ejercito para conquistar el paraíso-. Contestó. 
 
    - ¿quién te trajo aquí entonces? 
 
    -Yo, vine aquí por decisión propia, intentando eliminar la maldad que existe en mí, por eso es por lo que este sitio está lleno de oscuridad, Anael, uno de los ángeles del apocalipsis me dio la entrada a la nada, este era un lugar lleno de luz, pero la liberación de la oscuridad con la que cargo dentro de mí es muchísimo mayor-. Contestó él con unas lagrimas de sangre en sus ojos. 
 
    -Entonces bríndame tu oscuridad-. Le dije. 
 
    - ¿Qué? -. Lucifer preguntó alarmado por mis palabras. 
 
    - ¿Crees que sea posible hacer eso? -. preguntó el anticristo. 
 
    -No dejaré que hagan tal cosa-. Dijo Lucifer, enfurecido. 
 
    -Escucha Lucifer… tengo una propuesta para ti-. Le dije antes de que se alterara mucho más. 
 
    -No quiero escuchar tu basura, no convertirás al anticristo en un bonachón-. Dijo Lucifer. 
 
    -Seamos sensatos, podrías matarme, pero necesitas un cuerpo con vida para habitarlo, de lo contrario tendrás que volver al infierno, no estás en condiciones de poseer mi cuerpo, de lo contrario ya lo habrías hecho de eso estoy seguro. Así que te propondré una salida, juguemos a las vencidas, si tú ganas harás lo que te venga en gana, si yo gano regresarás al infierno, devolverás a Maggie a la normalidad y no volverás por lo menos mientras yo esté vivo-. Le propuse. 
 
    - ¿A caso estás estúpido? ¿crees que puedes ganarme en el juego que yo mismo creé? -. preguntó Lucifer muy confiado. 
 
    -Entonces no debes tener ningún problema-. Le dije. 
 
    -Pues no, pero soy el señor de las tinieblas, no tengo que ceder ante los caprichos de un humano-. Respondió. 
 
    -Está bien, entonces si eres tan poderoso como dices ser, ¿por qué temes que yo obtenga el poder del anticristo? -. le pregunté intentando provocarlo. 
 
    -Sabes qué? Solo te traje aquí para que entendieras un poco mejor la realidad de las cosas… me agradas, a pesar de ser un maldito, pero era el tipo de malditos que me gusta tener de mi lado, pero no toleraré que me faltes al respeto-. Dijo Lucifer muy molesto, tronó sus dedos. 
 
    Inmediatamente Tudor esta allí, me sostenía por los brazos apresándome nuevamente, el hombre tenía una fuerza descomunal. 
 
    Una gran cantidad de sangre cayó sobre mi cara, era como si hubiera sido regado con una lata de pintura. 
 
    -No! ¡No! ¡No! -. Gritaba Lucifer. 
 
    Ya no sentía que Tudor me sostuviera tan fuerte, de hecho sentí como su cuerpo se resbalaba por mi espalda hasta caer al piso, volteé y el anticristo le había arrancado la cabeza, la sostenía en sus manos, algo que no me esperaba sin duda, pero fue muchísimo peor aún ver como la cabeza que sostenía el anticristo se transformaba en la de un viejo amigo mío, aquel enorme sabandija que hice que despidieran del trabajo como mi guardaespaldas, Demian, la cabeza de Demian, pude ver su rostro una vez más, por un par de segundos antes de que el anticristo la reventara entre sus manos como un globo. 
 
    -Maldición Malak! ¿Cómo osas a desafiarme? -. gritó Lucifer lanzando fuego hasta donde estaba el anticristo salpicado en sangre. 
 
    -Acabaré con esto de una maldita vez-. Respondió Malak. 
 
    De repente, un agujero se hizo entre la oscuridad del piso y empezó a succionarme, lo último que vi fue que Lucifer clavaba sus garras en el pecho de Malak, este ultimo me lanzó una sonrisa pirada, después solo sentí como el mundo de oscuridad intentaba colarse en mi cuerpo a través de mi piel, mis oídos, mi nariz y mi boca, se plegaba asfixiándome. Era un sentir que no se fue hasta que reaparecí en la habitación por la que había entrado. Salí de inmediato y me fui hasta el sótano, allí estaba nuevamente el anciano, intentó golpearme nuevamente con su cachiporra pero le arranqué la mitad de su cuerpo con un golpe, di un salto para llegar más rápido sin recorrer las escalera, pero no encontré la puerta, seguí el pasillo como cuando íbamos a la reunión, pero esta vez arrancaba todas las puertas que encontraba, la más difícil fueron aquellas donde hacía muchísimo calor, donde solo habían dos, salían unas enormes bestias que me seguían a medida que avanzaba, hasta que llegué a la sala de juntas de Lucifer, allí encontré a los seis hombres con máscaras. 
 
    -Estábamos esperándote-. Dijo el hombre de la mascara de la cara derretida. 
 
    Se quitaron sus mascaras y estaban dispuestos a pelear en mi contra, las bestias que me seguían intervenían, pero fueron derrotados por completo, mientras que los que fueron heridos de esos seis, se regeneraban por completo, entonces se abrió el aire entre nosotros con una hermosa luz, la luz que había visto en el bar aquella vez, la mujer de los hermosos pechos volvió aparecer, aún no podía ver sus caras, pero sí los podía entender. 
 
    -Así que son ustedes… los traidores, ¿creen que Dios no los castigará? Yo como la mano de Dios todo poderoso los despojo de todas y cada una de sus bendiciones, dejándolos, así como un ángel caído y maldito con la mortalidad-. Recitó, una luz en exceso brillante iluminó el lugar y quebró todas las luces, luego quedaron lo que parecían luces de emergencia, los seis hombres y yo solamente, todos poseían un rostro ahora, solo uno de ellos no estaba deformado, la entidad que había entrado en escena había desaparecido con esa luz. 
 
    Fue muy fácil después de eso despedazarlos por completo, aquella sala de conferencias que una vez se vio blanca y limpia, estaba teñida de sangre de ángeles caídos, mis manos ensangrentadas goteaban su sangre, entonces miré afuera, donde yacía la increíble ciudad que ahora se veía grisácea y destruida, no había ni un solo rasgo de esperanza allí, era desoladora, ni si quiera las ciudades en el averno eran se veían tan tristes y lúgubres, aquella planta que era de oro, se había marchitado y podrido por completo. Me senté a respirar, a pensar que como en los juegos de video me quedaba al último el jefe más difícil, de seguro estaría muy molesto por lo que estaba pasando, por como todo se derrumbaba nuevamente para él, sus planes se iban literalmente al infierno. 
 
    Escuché sus pasos que venían desde el otro lado del pasillo donde estaban las bestias que los ángeles asesinaron, sus pasos eran precisos como de costumbre, yo me puse de pie, a esperarlo para combatirlo con todo lo que tenía. 
 
    -Aquí estas… -. Dijo desde la oscuridad. 
 
    Sus pies fueron los primeros en salir de la sombra, su aspecto había cambiado rotundamente, su rostro era indescriptiblemente hermoso, sus rasgos eran perfectos, a pesar de las lágrimas sangrientas que brotaban de sus ojos, no había manera de que no se viera hermoso, sus ojos poseían un sin numero de colores, eran como dos arcoíris infinitos, su cabello era plateado, iluminado nada más por una luz celestial, su aura había cambiado por completo.  
 
    Se acercó a mí, me miró a los ojos y sonrió, nunca había visto un rostro tan hermoso, no pude evitar sentirme atraído por él, era un rostro que no tenía genero alguno, era algo sorprendente, nunca olvidaré su rostro de eso estoy seguro. 
 
    -No esperaba esto-. Me dijo. 
 
    Posó su cabeza sobre mi hombro y dejó salir el llanto, un llanto que hacía que mi corazón se estremeciera, un tsunami de emociones arrasó con mis pensamientos, lo abracé para consolarlo. 
 
    -Así debiste sentirte tú-. Dijo Lucifer mirando arriba. 
 
    Yo permanecí callado todo el tiempo, no conocía ese sentimiento que él estaba sintiendo en ese momento, quise ser sensato y no decir una trivialidad que no aportara nada para él. 
 
    Lucifer tomó el pomo de la ultima puerta, la luz no me dejó ver el interior, pero una vez que él la atravesó la puerta se desvaneció como si nunca hubiera existido, me acerqué a la ventana de la oficina y allí estaba él de pie, contemplando las ruinas de la ciudad más hermosa que he visto en toda mi vida, junto al ser más hermoso que había visto, caminó por la desquebrajada calle de que llevaba a lo profundo de la ciudad, una niebla espesa se acercaba desde el horizonte amenazando la visibilidad de las ruinas. 
 
    [image: ] 
 
    Nunca más lo volví a ver, ni una sola vez, la casa empezó a temblar por lo que decidí salir tan rápido como podía de allí, pensé que se derrumbaría la mansión, pero no fue así, vi a todos los empleados de la mansión a fuera, todos se veían muy tristes, creo que sintieron que serían despedidos o que aquel ser que les había ayudado a sobrevivir finalmente había desaparecido del todo. 
 
    Por otro lado, fui el sospechoso principal de la muerte de Fernando Franco y de la falsificación de documentos, pero no pudieron detenerme por no poseer pruebas además del avanzado estado en descomposición del cuerpo y muchas otras cosas que no cuadraron en la investigación, el gobierno decidió quedarse con su fortuna y no quise intervenir en eso, no era algo que me conviniera mucho, un par de meses escuché que Robert Svensson había fallecido también, el hombre no tenía hijos biológicos  ya que había decidido adoptar doce niños al estilo de Brad y Angelina, no encontraba la forma de mantenerme en paz, sentí que mi vida era una completa basura, no quería vivir pero resulta que la muerte cumplido la mitad del trato que hicimos mientras que la otra mitad no ya que había quedado inconclusa la misión, ahora estaba condenado a estar vivo por la eternidad y a vagar por la tierra como si fuese mi infierno personal. 
 
    Para variar aquellas inversiones que hice en el momento de desesperación me hicieron millonario un año después y escribí aquel libro que titulé “El diablo en mi camino”. 
 
    Esa es la historia de cómo me volví una persona increíblemente rica y ante los ojos de muchos exitosa, no puedo decir que realmente sea feliz, ya que no he envejecido desde entonces, quiero morir, pero por alguna razón no puedo lograr que eso pase por más que lo intente. 
 
    Recuerdo que intenté advertirle al mundo del camino en que están dirigiendo sus vidas y a la humanidad, pero me tildaron de loco al intentar explicarle un poco de lo que me había sucedido a mí, cuando intenté decirle que el infierno sí existe y que estamos viviendo dentro de él, intenté mostrarles que realmente quienes son culpables de los pecados que nos asechan somos nosotros mismos más no los demonios o el diablo. Quería que reflexionáramos juntos acerca de las cosas tontas y malas que hacemos por razones sin sentido, pero me di por vencido con la humanidad, ahora solo quiero entrar por esa puerta que me lleva a lo que yo mismo definí como paraíso, aquel lugar donde sentía que era feliz sin importar el aspecto de esas criaturas que tanto miedo le causan a muchos, que realmente son mucho más amables y buenos que muchas personas puestas sobre la tierra. 
 
    Esa es la historia que quería contarles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Bueno… creo que deberíamos irnos, ya es de noche, vamos Darell-. Dijo Tom. 
 
    -Sí, tienes razón, pero antes quiero preguntarle una cosa más… ¿por qué quiere mostrarle al mundo que sí tenía razón? ¿no se había dado por vencido ya? -. preguntó Darell. 
 
    -Es simple, por misericordia… quiero ser perdonado por Dios, quiero hacer un buen acto para ver si me permite atravesar esa puerta-. Respondí.  
 
    Darell asintió con la cabeza, los tres hombres se fueron escépticos al respecto, pero aún así la historia de Marcos había causado impacto en Darell. Lo había conseguido, por lo menos una persona creía un poco de lo que él estaba tratando de mostrarles. 
 
    La mañana siguiente los cuatro estaban en la puerta de la habitación de hotel de Marcos, todos equipados para la aventura. 
 
    -Quiero que sepas que solo iremos por curiosidad-. Dijo Tom. 
 
    -Perfecto-. Afirmó Marcos. 
 
    -Vayamos al grano, aceptaremos y te traeremos la evidencia, por lo que nos pagarás un millón por cabeza-. Dijo Cesar. 
 
    -No hay problema-. Respondió Marcos. 
 
    -Un millón de libras-. Dijo Cristina. 
 
    -Seguro-. Decía Marcos muy confiado. 
 
    -Entonces es un trato-. Repuso Darell. 
 
    Se estrecharon las manos con Marcos y este llamó a un hombre que vestía de traje, quien tenía los contratos redactados y listos para ser firmados por todo el grupo. 
 
    Todos bajaron al estacionamiento por el ascensor privado de Marcos, allí los esperaban un equipo de seis personas que se encargarían del equipamiento y demás enseres, Marcos les entregó un permiso especial del Gobierno Frances para explorar libremente las catacumbas. 
 
    - ¡Maldición! esto sí es increíble viejo-. Dijo Cesar. 
 
    - ¿Está en las catacumbas? -. Preguntó Cristina. 
 
    Una vez todo estaba preparado, se dirigieron a la entrada a las catacumbas y allí se despidieron de Marcos. 
 
    -Este será el inicio de su viaje al averno-. Dijo mientras las diez personas se alejaban dentro de la oscuridad de las cuevas subterráneas de parís. 
 
    Marcos volvió al hotel satisfecho con el trato que había conseguido, esas personas le traerían la verdad al mundo, le mostrarían aquello que nunca habían visto, sentirían el miedo que nunca habían sentido, ahora los demonios del averno tendrían un poco más de miedo del cual alimentarse. 
 
    Tres días después apareció Cristina, manchada en sangre, frente a la puerta de la habitación de Marcos, estaba muy alterada, tocaba la puerta de manera agresiva, estaba muy sucia, lloraba desesperada. 
 
    - ¿Qué te ha pasado? -. preguntó Marcos. 
 
    A lo que cristina le respondió con un puñetazo en el rostro, rompiendo su nariz. 
 
    - ¡Los mataste a todos maldita basura! -. Gritaba desesperada. 
 
    - ¿Qué rayos pasó? Maldición no puedo creer que golpees tan fuerte-. Dijo Marcos. 
 
    -Los mató… los despedazó a todos menos a mí-. decía llorando. 
 
    - ¿Qué cosa? -. Insistió Marcos. 
 
    -Un hombre enorme, con sombrero de copa, tenía un traje negro y se movía en la oscuridad, sus dientes eran enormes y tenía ojos rojos… y… un hueco en el pecho-. Dijo Cristina. 
 
    -No puede ser… pero… ¿Cómo? -. Preguntó Marcos atónito por lo que la mujer le contaba. 
 
    -Sí, era enorme, horrible con cabello oscuro como agujas, me dijo “padre”, no sé que quiso decir con eso, pero quiero mi dinero y el de todos los demás, aquí está el video que tanto quería-. Dijo Cristina, puso una pequeña cámara sobre la barra al lado de la entrada a la habitación. 
 
    - ¿Quién eres? -. Preguntó Marcos. Con la boca abierta, era muy difícil que un hombre como él se sorprendiera después de vivir tantas cosas. 
 
    -Digamos que soy una vieja amiga-. Dijo la mujer. 
 
    - ¿Cómo…? -. Dijo Marcos estupefacto. 
 
    -No te pongas engreído y págame de una vez-. Dijo la mujer. 
 
    Marcos fue al cuarto a buscar la computadora, la miró desde lejos, reparó su postura y su figura, entonces se le encendió la bombilla. Era aquella mujer que siempre acompañaba a Maggie cuando trabajaban en la mansión de Fernando Franco. 
 
    -Es una verdadera sorpresa que estés aquí-. Dijo Marcos. 
 
    -No creo que te sorprenda mucho, después de todo siempre te estuve ayudando, fui yo quien le dio el veneno a ese demonio, fui yo quien convenció a Maggie de seguirte ciegamente, también fui yo quien te consiguió la entrada a esa fiesta donde conociste a Fernando o a Lucifer como lo quieras llamar-. Dijo la mujer. 
 
    -Ya sospechaba yo de ti, pero no me imaginé que hubieras llegado tan lejos-. Respondió Marcos. 
 
    -Bueno, a decir verdad, solo era parte de mi trabajo, de esa forma podría conseguir lo que siempre deseé-. Afirmó la mujer. 
 
     - ¿En serio? Quién lo imaginaria, bueno no me importa lo que hagas, listo el dinero fue enviado-. Dijo Marco. 
 
    La mujer se soltó el cabello se puso unos tacones un vestido frente a Marcos, como si no estuviese allí. Se marchó caminando agraciadamente, con una sensualidad única en una mujer. 
 
    -Feliz viaje. 
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